
9

Custodia
d e  l a  T r a d i c i ó n  H i s p á n i c a

EN ESTE NÚMERO:
■ PALABRAS A CUSTODIA, por Don Sixto de Borbón Parma 

■ SERMÓN DEL CAPELLÁN MISA 10 DE MARZO, por el R.P. Albamonte
■ UNA VISIÓN CONTEMPORÁNEA DEL CARLISMO, por Miguel Ayuso

■ EL ESTILO CARLISTA, por Manuel Santa Cruz
■ LIBERTAD RELIGIOSA, por José Miguel Gambra

■ "...PATRIA...", por Álvaro Pacheco Seré
■ LAS CORTES DE CÁDIZ, por Ignacio Hernández N

ov
ie
m
br
e 
de

 2
01
2



Desde su fundación, nuestra

Hermandad Tradicionalista Carlos VII

ha compartido el mismo emblema de la

Hermandad Monárquica del Maestrazgo,

del Reino de España. Institución que

integrábamos y representábamos como

Delegación Nacional en Argentina.

Debido a la desvinculación 

con nuestra representada,

la Hermandad Tradicionalista Carlos VII

ha adoptado el nuevo emblema

que exhibimos en estas páginas.

Foto de tapa: Mariano Gabriel Pérez

Misa de los Mártires de la Tradición organizada por la Hermandad Tradicionalista
Carlos VII y el Consejo de estudios Hispánicos Felipe II, 10 de marzo de 2012.

http://marianogabrielperez.blogspot.com.ar/
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Mensaje de S.A.R.
Don Sixto Enrique

de Borbón

A propósito de la reaparición
de la Revista “Custodia”



M
e llega la noticia, a través de mi eficaz se-
cretaría Política, de que Custodia de la Tra-
dición Hispánica reanuda su actividad. así

es la tradición y su encarnación hispana el Carlismo.
a veces parece ocultarse, pero siempre hasta ahora
ha reaparecido edificante y bélico a un tiempo: Una
manu sua faciebat opus et altera tenebat gladium.
Llevo el Río de la Plata en mi corazón. allí he tenido
y tengo a algunos de mis amigos más queridos. Có-
mo no recordar al inolvidable josé Ramón García

Llorente y a su familia ejemplar. Cómo no hacerlo de Ricardo Musquett
y la suya. sus penas son también las mías, ¡y con ellos he disfrutado
tantas alegrías! en 2005, en mi última visita a Buenos aires, tuve la sa-
tisfacción de acrecer el número de mis amigos argentinos. en la fiesta
de los Mártires de la tradición, instituida por el Rey don Carlos vii, asis-
tí a la santa Misa celebrada por el querido Padre edgardo albamonte,
capellán de la hermandad tradicionalista que lleva el nombre del Rey,
y que junto con la hermandad de nuestra señora de las Pampas per-
petúa en esas tierras la herencia del Carlismo. allí tuve la satisfacción
de departir con don Federico ezcurra, don Bernardo Lozier, don Mario
Bianchetti y tantos buenos amigos. Los amigos que están detrás de esa
empresa de restauración hispánica y de afirmación carlista que es Cus-
todia. no quisiera dejar de recordar especialmente a don álvaro Pache-
co seré y don juan María Bordaberry, ambos de la Banda oriental.
Guardo también de ellos y de la recepción que me dispensaron con oca-
sión de mi visita a Montevideo en ese mismo año 2005 memoria imbo-
rrable. entre tanto ambos nos han dejado, así como hace pocos días he-
mos perdido también a don Rubén Calderón Bouchet, patriarca de los
tradicionalistas argentinos, a quien hace muchos años visité igualmente
en su residencia mendocina, y presidente de honor de vuestra herman-
dad. vaya mi recuerdo renovado a sus familias y, con ellas, a la gran fa-
milia de la tradición hispánica. Permitidme finalmente, pues, haceros
llegar mi saludo más cordial en el deseo de los mayores éxitos para la
nueva andadura de Custodia. todos ganaremos con ello.

sixto-enrique de Borbón



Mártires de la tradición

Como bien lo explica la invitación de las dos instituciones que convocan a esta santa

Misa, fue el Rey legitimo d. Carlos vii quien instituyó desde su exilio, esta celebración pa-

ra el día 10 de marzo de cada año, como homenaje y agradecimiento a los centenares de

caídos en las llamadas guerras carlistas; caídos por la Religión, por españa y el Rey…

Para quienes se sorprenden que desde hispanoamérica se asuman los principios y

los ideales del tradicionalismo español, los remitimos a un intelectual cabal, un hombre

sabio, d. Miguel ayuso, que no sin esfuerzo ha logrado iniciar la unión intelectual y es-

piritual de los tradicionalistas de ambos continentes.

dice ayuso simplemente:

“el carlismo supone la continuidad venerable de la tradición hispana…”

Pues, como miembros de la hispanidad americana, asumimos esa tradición hispáni-

ca, con que nos ha engendrado e incorporado a la Cristiandad, la españa imperial del

siglo Xvi, llamada en nuestra tierras la Madre Patria…

así, rendimos homenaje entonces a los mártires de aquellas guerras carlistas del s.

XiX, y extensivo también a los de la Cruzada 1936-39, y a todos los caídos por Cristo

y por la Patria, como ya se ha dicho en las Misas celebradas para este día en la pasa-

da década por la hermandad Carlos vii.

Mártires de la tradición 2012

Homilía
PRonunCiada PoR eL R.P. edGaRdo aLBaMonte en La Festividad de Los

MáRtiRes de La tRadiCión eL 10 de MaRzo de 2012, duRante La santa Misa

oRGanizada PoR La heRMandad tRadiCionaLista CaRLos vii y eL Consejo

de estudios hisPániCos FeLiPe ii.

Custodia.. 5

hermandad
tradicionalista
Carlos vii
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no olvidemos que la doctrina eterna, expresada por el

doctor común de la iglesia, sto. tomás de aquino, dice que:

“todo el que defiende la patria contra enemigos que la atacan con

el intento de acabar la fe de Cristo y en tal defensa, encuentran la

muerte, son mártires de la fe...”

hoy, agradecemos a dios que la hermandad Carlos vii

pueda unirse al Consejo de estudios Felipe ii para la cele-

bración de esta Misa anual.

Quiera dios  sea esto el inicio de una colaboración eficaz en el combate contra la Re-

volución, que habiendo tomado hoy otras características, sigue siendo el mismo.

La sangre joven de los miembros del Consejo de estudios Felipe ii, la inteligencia y la

capacidad de trabajo que tienen, nos han regalado, en estos tiempos de aridez total, una

revista que es un lujo intelectual, que también lo es para la militancia hispano tradicional,

la revista Fuego y Raya, a la que deseamos fervientemente continuidad y buena difusión.

el combate continuo contra la Revolución, que es antihispanica por ser anticristiana,

lo expresa el director de la Revista, juan Fernando segovia, al definirla como una em-

presa de hispanidad, que por la reacción intelectual, nos devuelva: el sentido moral, es-

piritual y religioso de nuestro pueblos, que no es otro que el Catolicismo... y que frente

a un mundo dividido en grandes bloques, los hispanoamericanos nada seremos si no

deponemos las falsas diferencias y levantamos nuestra unidad espiritual, Política, jurí-

dica y económica…

el intento ha comenzado intelectualmente en casi todo el continente, a través del

Consejo Felipe ii y de la Revista.  es la ocasión para que todos colaboremos.

y siendo primordial lo religioso, hemos de trabajar por la Resistencia católica, y la

Restauración de la iglesia, que nos aseguren ese Reino del Corazón inmaculado pro-

metido para antes de la venida del señor.

Por eso es un deber resistir cristianamente al nuevo orden mundial que busca hacer

desaparecer hasta el recuerdo de la Civilización cristiana.

Para eso, hoy invocamos a los Mártires de la tradición y suplicamos a la Reina de la

hispanidad que interceda por nosotros…

Ave Maria Purísima



conjunto de ideales que estaban detrás y
con los que estaba inextricablemente uni-
da. aunque ya muy pronto, escasamente
unos meses, la matanza de los frailes
pusiera en evidencia los objetivos de la
revolución, y por contraste también los de
la tradición, separando netamente los dos
campos. el propio Menéndez Pelayo, an-
ticarlista como conservador que fue, lo es-
cribió en párrafos memorables de su His-

toria de los heterodoxos: 

“Y desde entonces la guerra civil creció

en intensidad, y fue guerra como de tribus

salvajes lanzadas al campo en las primitivas

edades de la historia, guerra de exterminio y

asolamiento, de degüello y represalias fero-

ces, que duró siete años, que ha levantado

Una visión
contemporánea

del carlismo
por Miguel ayuso
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e CuMPLen los ciento setenta y
cinco del grito “¡Viva don Carlos
V!”. Lo dio un empleado de
correos, Manuel González, en

talavera de la reina, el dos de octubre de
mil ochocientos treinta y tres, a los pocos
días de la muerte del rey Fernando VII.
Pero detrás estaba más de media es-
paña, o quizá estaba casi toda españa.
Por eso se iniciaba una larga historia. Que
no ha concluido. 1

Porque el carlismo no fue sólo un fenó-
meno dinástico. en puridad hallábase in-
coado desde el Manifiesto de los persas

realista. 2 Quizá en los años primeros fuera
difícil deslindar la protesta legitimista con-
tra lo que se consideraba la usurpación del

S

1.- La más completa aproximación histórica, que aunque de conjunto es pormenorizada y casi exhaustiva, pese a
que le afeen las numerosas erratas, es la obra de Melchor Ferrer, Historia del tradicionalismo español, 30 vols.,
Sevilla, 1941-1979. Que llega hasta el año 1936. Y que ha sido prolongada en el período que se extiende entre
1939 y por 1966 por Manuel de Santa Cruz, apuntes y documentos para la historia del tradicionalismo español, Ma-
drid-Sevilla, 1977-1991. desde el ángulo doctrinal es siempre apreciable el libro, curado por Francisco eLíaS de te-
jada, rafael GaMbra y Francisco PuY, aunque la parte mayor se deba al primero, ¿Qué es el carlismo?, Madrid,
1971. Mi modesto Qué es el carlismo. una introducción al tradicionalismo hispánico, buenos aires, 2005, busca só-
lo ponerlo al día en algunos de sus puntos piadosa y problemáticamente al tiempo.

2.- Federico Suárez VerdaGuer, “Las tendencias políticas durante la guerra de la Independencia”, en II Congreso
Histórico Internacional de la guerra de la Independencia y su época, zaragoza, 1959, atribuye la difusión de la co-
nexión a MeLCHor Ferrer. Luego la desarrollaron Cristina dIz-LoIS, el manifiesto de 1814, Pamplona, 1967, y Fran-
cisco josé Fernández de La CIGoña, “el manifiesto de los persas”, Verbo (Madrid) nº 141-142 (1976), págs. 179 y ss.



ices, o Vicente Pou, más netamente, lo
anotaron al describir los hechos que pasa-
ban 4. Y donoso Cortés pareciera que si
hubiera contado con algunos años más de
andadura terrena hubiera completado el
camino 5. Por eso, cuando se hizo evi-
dente lo anterior y la revolución fue glo-

riosa a todas las luces, arribaron al campo
de la tradición quienes deseaban de ver-
dad el respeto del principio católico 6. La
figura legendaria de otro Carlos, nieto del
primero, parecía atraer lo mejor de las en-
ergías nacionales. aparisi y Guijarro lo pu-
so incluso en el título de uno de sus libros
7. Y aunque no faltaron las discusiones so-
bre su integridad, en el interior ahora de
los “íntegros”, y ahí están las vicisitudes
de ramón nocedal para recordarlo 8, no
puede desconocerse la continuidad ven-

después la cabeza otras dos veces, y quizá

no la postrera, y no ciertamente por interés

dinástico, ni por interés fuerista, ni siquiera

por amor muy declarado y fervoroso a este o

al otro sistema político, sino por algo más

hondo que todo eso; por la instintiva reac-

ción del sentimiento católico, brutalmente es-

carnecido, y por la generosa repugnancia a

mezclarse con la turba en que se infamaron

los degolladores de los frailes y los jueces de

los degolladores, los robadores y los incen-

diarios de las iglesias y los vendedores y

compradores de sus bienes” 3.

La posteridad fue perfilando siempre
más la disyunción, pese al juego interno
del régimen liberal con un partido moder-

ado, conservador de la revolución que
hacía el progresista. balmes, no sin mat-
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3.- Marcelino Menéndez PeLaYo, Historia de los heterodoxos españoles, libro VIII, capítulo I, 1.

4.- josep María Mundet, “Vicenç Pou, ¿un antecedent de balmes? La política religiosa dels moderats vista per un
carlí (1845)”, analecta Sacra tarraconense (barcelona), vol. 75 (2002), págs. 341 y ss. Francisco CanaLS, en varios
de los artículos compilados en Política española: pasado y futuro, barcelona, 1977, y basta repasar el índice, se ha
detenido tanto en Pou como en balmes de modo bien acertado.

5.- es la tesis de don Federico Suárez VerdaGuer, Evolución política de Donoso Cortes, Santiago de Compos-
tela, 1949. Se trata del discurso inaugural del curso académico 1949- 1950 de la universidad de Santiago de
Compostela. Pero hay que ver su magna Vida y obra de donoso Cortés, Pamplona, 1997. La idea, como quiera
que sea, se halla partout. Cfr., ad exemplum, Francisco eLíaS de tejada, antología de juan donoso Cortés, Ma-
drid, 1953, págs. 9-10 y Santiago GaLIndo Herrero, donoso Cortés, Madrid, 1953, pág. 30.

6.- Son los llamados “neocatólicos”, de los que Melchor Ferrer, en su Breve historia del legitimismo español,
Madrid, 1958, pág. 55, da un juicio despiadado aunque probablemente justo genéticamente: “Y allí, con los car-
listas, fueron a refugiarse los antiguos neocatólicos, que después de haber intentado destruir al carlismo, ahora
estaban muy contentos de encontrarlo para poderse acoger a él”. otra cosa, claro está, es el discurrir posterior.
en el que algunos como aparisi perseverarán de modo admirable en la Causa. Mientras que otros, como el hijo
de nocedal, terminarán saliendo de la Comunión, aunque para que sus inmediatos sucesores terminaran reinte-
grándose a ella en los años treinta del siglo XX. Con todo, siempre coexistieron en el seno del carlismo distintas
sensibilidades, como muy agudamente describe rafael GaMbra en su Melchor Ferrer y la “Historia del tradicio-
nalismo español”, Sevilla, 1979.

7.- el libro de aParISI es El Rey de España, Madrid, 1869. Puede verse en obras completas, Madrid, 1873-1877,
tomo IV, págs. 89 y ss.

8.- La Historia del tradicionalismo español de Melchor Ferrer, tomo XXVIII, Sevilla, 1959, lo trata a las páginas
131 y ss. Pueden verse también los estudios Francisco josé Fernández de La CIGoña, “La unión Católica”, Ver-
bo (Madrid) nº 193-194 (1981), págs. 395 y ss., y “ramón nocedal, el parlamentario integrista”, Verbo (Madrid)
nº 255-256 (1987), págs. 603 y ss., ambos con buena información y de gran interés, si bien los juicios del pri-
mero respecto del pidalismo, a modo de ver del autor de esta nota, resulten en exceso comprensivos.



entre ambos momentos aparece Mella
como:

“un punto luminoso, tradicionalista y

carlista, es decir, político teórico y político

histórico” .10

el lamentable desencuentro con don
jaime y la evolución apocalíptica, que de-
nunció con vis polémica Luis Hernando de
Larramendi, no llegan sin embargo a em-
pañar la cabal trayectoria 11. 

esa teorización siempre más alejada de
la vivencia fue creciendo con el discurrir
del siglo XX, en algunos casos incluso con
un signo ecléctico, fuera dinástico, político
o teórico. el caso de Víctor Pradera es co-
lacionable a este respecto 12. aunque la
vuelta de nocedalinos y mellistas a la casa
solariega en vísperas de la conspiración
contra la república impía, aportando el

erable de esa tradición en el seno de –co-
mo se decía y se dice– la Causa. Cierto
es que su pujanza vital descaecía por mo-
mentos, con un régimen liberal asentado,
ya que no consolidado, pues eso era –en
las palabras del García Morente converso
9– un imposible histórico, y de resultas con
la desesperanza política campante tras el
tercer fracaso bélico. Pero no lo es menos
que al tiempo se afinaba la doctrina, siem-
pre más depurada. Como ha escrito
rafael Gambra:

“si el tradicionalismo de la primera mitad

del XIX se hallaba demasiado envuelto por

la historia concreta, la tradicional todavía es

una realización imperfecta, el tradicionalis-

mo actual de este siglo se encuentra desar-

raigado de los hechos, de las concreciones

reales y viables, envuelto en las brumas de

un recuerdo lejano e idealizado”. 

Custodia.. 9

9.-Manuel GarCía Morente, “Ideas para una filosofía de la historia de españa”, en Idea de la hispanidad, 3ª ed.,
aumentada, Madrid, 1947, pág. 238. rafael GaMbra lo ha ilustrado magistralmente en “el García Morente que yo
conocí”, nuestro tiempo (Madrid) nº 32 (1957), págs. 131 y ss.

10.- rafael GaMbra, La monarquía social y representativa en el pensamiento tradicional, Madrid, 1954, introducción.

11.- Luis Hernando de LarraMendI, omisiones y desvaríos de Mella. La salud de la Causa, Madrid, 1919. Sobre
la posteridad del asunto, véase juan ramón de andréS, el cisma mellista: historia de una ambición política, Ma-
drid, 2000.

12.- Pradera fue siempre carlista sincero, aunque el paso del tiempo lo tornara más bien ecléctico. el mellismo le
llevó discretamente a los posibilismos (por cierto no demasiado posibles) de la unión Patriótica y, aunque de otro
orden, sin duda, de acción española. Franco, luego de su asesinato en 1936 por nacionalistas vascos, lo mani-
puló, como de costumbre, a volonté, según puede verse en el “prólogo” que antepuso a las obras completas, to-
mo I, Madrid, 1945, págs. V-XIII, del escritor navarro. Y recientemente, josé Luis oreLLa, en libro estimable, Víc-
tor Pradera. un católico en la vida pública de principios de siglo, Madrid, 2000, se ha esforzado sin embargo en
maquillar, cuando no silenciar, el decidido signo anti-democristiano de sus últimos años, concretado en consi-
guientes ataques a ángel Herrera y el debate. Para quien albergue dudas, bástele con leer el primer tomo de las
Memorias políticas de eugenio Vegas, antes citado, con cumplidos testimonios y referencias. en particular, este
párrafo del prólogo que Pradera antepuso a un libro del P. Pedro M. Vélez, oSa, “libro mártir”, pues asesinados
fueron autor y prologuista, y destruida la edición, de la que se salvaron un par de ejemplares: “el mal de hoy –di-
ce el P. Vélez– se engendró ya en otro tiempo y lo engendró tal doctrina, tal hecho y tal hombre. al escuchar se
siente una intensa satisfacción porque nos asfixiaban los eufemismos y los repulgos… La doctrina causa de nues-
tros males es la del bien posible; el hecho, la separación de las fuerzas de la derecha provocada por la Ceda pa-
ra participar en el gobierno como auténtico partido republicano, y el hombre don ángel Herrera” (pág. 305). Quizá
por esto, rafael GaMbra, desde el carlismo puro aunque no extremado, lo trató con simpatía en su “Víctor Prade-
ra en el pórtico doctrinal del alzamiento”, revista de estudios Políticos (Madrid) nº 192 (1973), págs. 149 y ss.



un mundo que la desconocía, pero aún la
respetaba. Fue educado en el legitimismo
más estricto por su padre, el duque ro-
berto, último reinante de Parma, con el re-
cuerdo constante del conde de Chambord,
que lo había recibido en Frohsdorff cuando
la unidad italiana lanzó al exilio al duque
niño, y de la tercera guerra carlista, en que
había participado al lado de su cuñado el
rey Carlos VII 15. Y el hijo no fue infiel a esa
herencia. Pues estuvo presente en todos
los teatros de operaciones de su tiempo:
luchando contra la revolución en las suble-
vaciones miguelistas portuguesas de prin-
cipios del XX, buscando la paz separada
con austria en el desenlace de la primera
guerra europea, dirigiendo la conspiración
contra la república española y luego
–hasta su expulsión por Franco– las fuer-
zas tradicionalistas durante la guerra, sir-
viendo a su amigo Pío XII en delicadas mi-
siones de orden temporal 16…

Si acaso era demasiado delicado de al-
ma y dubitativo de cabeza. también tenía

concurso de una Comunión reunida a la
guerra de liberación consiguiente, con su
fulgor, entre tantas sombras, compensara
momentáneamente las derivas en el fondo
conformistas con la generosidad de la
oblación de la vida. Manuel Fal Conde,
junto con el rey don alfonso Carlos, muer-
to en los primeros compases bélicos, mar-
can el período 13.

el éxito bélico fue el único. Pues la Co-
munión conoció, al mismo tiempo, las in-
certidumbres dinásticas y las discrepan-
cias políticas.

Las primeras, inevitables, con el agota-
miento de la rama mayor, por más que la
regencia de don javier de borbón Parma
sólo pudiera concluir, como concluyó, con
su aceptación y asunción de la sucesión
regia 14. don javier era un príncipe inteli-
gente, culto, bueno, piadoso y tradiciona-
lista di ferro. Quizá el último gran príncipe
de la Cristiandad, en el sentido del último
que vivió el papel social de la realeza en

Custodia10

13.- Cfr. Melchor Ferrer, Historia del tradicionalismo español, tomo XXX, vol. I, Sevilla, 1979, págs. 92 y ss.

14.- el libro más significativo, y sólido al tiempo, es el de Fernando PoLo, ¿Quién es el rey? La actual sucesión
dinástica en la monarquía española, Madrid, 1949. en los tomos correspondientes a los años 1952 y 1965 de la
obra de Manuel de Santa Cruz, apuntes y documentos para la historia del tradicionalismo espñol (1939-1966),
se explican pormenorizadamente los detalles de esa asunción de la realeza de españa. el juanismo, entre otras
réplicas menos académicas y más agresivas, hizo editar el libro inteligente, bien construido y un punto sofístico
de jesús Pabón, La otra legitimidad, Madrid, 1965. el libro vio la luz en una colección de Prensa española, em-
presa editora de abC, dirigida por Gonzalo Fernández de la Mora.

15.- ante la ausencia de una biografía de don javier, es preciso acudir a caracterizaciones de otras figuras del
legitimismo de su tiempo. Véanse, por ejemplo, Philippe aMIGuet, La vie du prince Sixte de Bourbon Parme, Pa-
rís, 1934, o Manuel de bettenCourt e GaLVão, Dom Miguel II e o seu tempo, oporto, 1943, con interesantes re-
ferencias a nuestro hombre.

16.- de ahí que resulte escandaloso, por mendaz, el libro de María teresa de borbón ParMa, josep Carles CLe-
Mente y joaquín Cubero, Don Javier, una vida al servicio de la libertad, barcelona, 1997. baste citar el motto pro-
pagandístico: “La apasionante historia del hombre que osó enfrentarse a Franco y situó al carlismo en la iz-
quierda”. donde lo primero, cierto en un primer momento, y discutible en otro posterior, se cambia impúdicamente
con lo segundo, imputable a su hijo mayor. Véanse las críticas de Manuel de Santa Cruz, en recensión del libro
publicada en aportes (Madrid) nº 35 (1997), págs. 25 y ss., y Miguel aYuSo, “una biografía falsa”, abC (Madrid)
de 11 de noviembre de 1997.



padre 20. el infortunio dinástico no pudo,
pues, ser mayor. Máxime cuando el ge-
neral Franco había instaurado (certus an

incertus quando) una monarquía electiva,
que a la larga recayó, y no sin luchas,
aunque en el fondo su hubiera sabido
siempre, en la familia de los enemigos
usurpadores.

Pero hemos hablado también de dis-
crepancias políticas. La dictadura del ge-
neral Franco, singular e inclasificable, pe-
ro no desde el derecho público o la teoría
política, sino desde el tribunal de la pra-

xis, chocó inmediatamente con el progra-
ma político de la Comunión tradicionalis-
ta 21. en una primera fase, porque la
restauración de la sociedad y los poderes
cristianos no se cohonestaba con las pro-
clividades totalitarias del incipiente siste-
ma, revestido de las exterioridades fas-
cistas more falangista. Luego, porque la
lógica del poder personal, entre las distin-

la conciencia de la dificultad de una suce-
sión a la Corona de españa, que no por
legítima en la ortodoxia tradicionalista,
era bien difícil de explicar en españa y
fuera de ella. La segunda guerra mundial
y sus escrúpulos, amén de algunas ope-
raciones atizadas desde el Pardo 17, le irí-
an levantando resistencias en el interior
de los leales, que pese a todo lo perma-
necieron en su gran mayoría. La debilidad
tendría trágica secuencia, en su senec-
tud, por tanto con su responsabilidad limi-
tada, en el comportamiento de su hijo
Carlos Hugo, un verdadero aventurero
que se halla entre los principales actores
del desfondamiento del carlismo 18. don
javier, se le opuso en ocasiones, hizo lo
contrario en otras, para que finalmente
fuera su esposa, doña Magdalena de
borbón-busset, de una familia de blancs

d´Espagne 19, mujer fuerte, la que desau-
torizara al primogénito y alzara al cadete,
don Sixto enrique, digno sucesor de su
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17.- el llamado “octavismo” supone una deriva injustificada del “núcleo de la Lealtad”, constituido durante el rei-
nado de don jaime para cerrar el paso al peligro de la sucesión alfonsina y privado de sentido tras la regencia
de don javier. recientemente ha escrito su historia en clave de leyenda rosa Francisco Manuel de LaS HeraS

borrero, un pretendiente desconocido: Carlos de Habsburgo, el otro candidato de Franco, Madrid, 2004. Sin
embargo, en la obra de Manuel de Santa Cruz está asépticamente documentada tanto la inconsistencia como su
funcionalidad franquista. Cfr. apuntes y documentos para la historia del tradicionalismo español (1939-1966), a
partir del tomo 2 (1940), hasta el 15 (1953), fecha del fallecimiento del archiduque Carlos de austria, y todavía
algunos años más con sus epígonos.

18.- además de la bibliografía ad usum sequacibus, puede verse la interesante y descriptiva al tiempo, con un
punto de desencanto final y hasta de ajuste de cuentas, de javier LaVardIn, el último pretendiente, París, 1976.
el pseudónimo esconde a un secretario despechado, et pour cause, aunque no bien orientado, de Carlos Hugo
de borbón Parma. 

19.- Cfr. Guy auGé, Les Blancs d´Espagne, París, 1994.

20.- Las páginas 221 y ss. de La familia rival, barcelona, 1994, de juan balansó, con referencia a cartas de don
javier conservadas en el archivo de Parma, resultan particularmente reveladoras.

21.- tampoco aquí se puede prescindir de la obra, repetidamente citada, de Manuel de Santa Cruz, junta a la
que habría de ponerse la clásica indicación de passim. rafael GaMbra, en tradición o mimetismo, Madrid, 1976,
limó en gran medida su antifranquismo con la finalidad piadosa y constructiva de salvar lo salvable ante la no só-
lo previsible sino abierta ola revolucionaria que, de paso que se llevaba por delante al “régimen” del General,
amenazaba de paso anegarlo todo.



dinástica, anteriormente considerada, y
–sobre todo– con el decisivo influjo dele-
téreo del II Concilio Vaticano y su “espíri-
tu” sobre el catolicismo patrio 22, junto con
las reacciones controladas frente al mis-
mo por parte de ciertos grupos eclesiales
tachados de “conservadores”, aunque
esencialmente liberales, explica el paso
desde una situación difícil a otra ya des-
esperada.

Pero las desgracias dinástica y política
aguzaron el espíritu crítico y el carlismo
de la segunda mitad del siglo XX se ca-
racteriza por haber alcanzado altísimas
cotas de elaboración doctrinal, merced a
un grupo de pensadores como rafael
Gambra, Francisco elías de tejada, Fran-
cisco Canals o álvaro d´ors. débese a
ellos, como dentro de pocas líneas vamos
a leer con sus ojos, el esclarecimiento de
que el signo del carlismo no reside sólo

tas familias actuantes, difícilmente podía
avenirse con la que portaba la doctrina
más neta, y la más alejada del espíritu del
tiempo, de entre las que coexistían tanto
como contendían. también porque Fran-
co, pese a su particular concepción de la
monarquía, nunca dio beligerancia a otra
familia que no fuera la del destronado por
la república, al que primero sirvió y luego
maltrató.

en esta coyuntura, era difícil que la Co-
munión se conservase inconsútil. La na-
turaleza humana (el cansancio, las legíti-
mas aspiraciones, etc.) y la acción de
Franco desgarraron poco a poco el tejido
y el carlismo activo y encuadrado quedó
coartado en su crecimiento. Con todo, el
puesto del carlismo durante el período a
que nos contraemos en modo alguno
puede despreciarse. Sólo la combinación
de estas causas políticas con la confusión
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22.- rafael Gambra, en un artículo de prensa de 1970, titulado “el maleamiento interno del Carlismo”, aborda la
historia del deterioro de la Comunión tradicionalista, desde el ángulo de las relaciones personales. Comienza di-
ciendo que “el grado de maleamiento a que han llegado las relaciones internas dentro del carlismo es inverosímil:
no se detiene ante la calumnia, ante la difamación, ante la misma violencia”. Sin embargo, hasta el inicio de nues-
tra guerra “el carlismo, forjado en la comunidad de fe, en la lucha y en la persecución, llegó a constituir una es-
pecie de gran familia dentro de la sociedad española, con relaciones de caridad y mutuo apoyo evidentes”. así, el
nombre de Comunión, comunión en una misma fe religioso-política, frente a partido, “se justificaba también por
una comunión de caridad entre sus miembros, partícipes de una misma suerte a lo largo de generaciones”. Los
veinticinco años que siguieron al conflicto, en cambio, “no fueron favorables para el mantenimiento de este espí-
ritu de comunión”: “Influyó, ante todo, la indecisión durante muchos años en la cuestión dinástica, con la consi-
guiente falta de autoridad y la formación de núcleos de opinión forzadamente rivales. Influyeron también las ape-
tencias de poder, de un poder relativamente cercano que se erigió, en gran parte, por el esfuerzo carlista y que
nunca rehusó la colaboración de éstos bajo ciertas condiciones. esta tentación permanente originó, lógicamente,
tensiones y rencores internos. Sin embargo –ha de reconocerse– todas aquellas grietas y rivalidades se mantu-
vieron dentro de los límites de la corrección y de la prudencia, como habría de esperarse de un grupo humano for-
mado por caballeros y por cristianos católicos”. ¿Por qué, se pregunta, ese radical maleamiento actual? Y apunta
la siguiente respuesta: “Cuando en un combate naval se hunde al buque enseña, el que dirige y protege, los de-
más barcos van cayendo uno a uno bajo el poder enemigo. ese buque principal era, para nuestra común civiliza-
ción, la Iglesia católica. Los demás, españa, navarra, el Carlismo…, eran buques menores de una misma flota.
de la gran flota de la Cristiandad. La victoria sería común, como también el naufragio. (entiéndase bien: cuando
hablo de la Iglesia Católica y de su actual naufragio no me refiero a la Iglesia esencialmente considerada –que sa-
bemos por la fe que pervivirá hasta el fin de los tiempos–, sino de la Iglesia aquí y ahora, histórica, que puede muy
bien naufragar como realidad ambiental y visible, y mantenerse sólo en algún pequeño núcleo)”. Puede verse en
Miguel aYuSo (ed.), rafael Gambra, digital, primer volumen de la biblioteca Virtual de Pensadores tradicionalis-
tas, que forma parte de las bibliotecas Virtuales Ignacio Larramendi, Madrid, 2002.



“bajo el título de tradicionalismo hay mu-

cho turbio y equívoco, hasta el extremo de

cobijar los que, si en su día fueron se-

cuaces de la buena Causa, hoy andan per-

didos por laberintos de liberalismo. Sobre

todo por haber olvidado que la legitimidad

es la garantía del contenido ideal, algo así

como el tapón precintado del vino de mar-

ca. Ya se sabe: salta el tapón y no hay

quien responda del vino. Lo más natural,

que se corrompa. Carlismo, pues, de pura

legitimidad, pues sin ella las ideas se cor-

rompen. Por algo el posibilismo, que cierra

los ojos a las exigencias de la legitimidad,

suele ser el peor enemigo de la Causa” 23.

Por eso, el carlismo supone la continui-
dad venerable de la tradición hispánica.
es la christianitas minima, una vez que la
christianitas minor de la monarquía hispá-
nica, en lucha por defender la christianitas
maior de los siglos medios, fuese derrota-
da por el enemigo “europeo”, o sea, “mo-
derno” 24. en tal sentido, no fue nunca, y
menos al principio, una ideología. Fue pri-
mariamente un pueblo, que vivía una tra-
dición, esto es, un orden heredado. de los
que, conforme eran negados, fue adqui-
riendo progresiva conciencia. al principio
es apenas un grito: “Dios, Patria, Fueros,

Rey”. Luego se repara que la invocación a
la divinidad no es personal, sino comuni-

en la bandera del legitimismo dinástico,
por más que hiciera en su día de bande-
rín de enganche y después de precinto de
la pureza doctrinal y del cuerpo político
que la sirve. no, el carlismo es la conti-
nuidad de la tradición de las españas, re-
ducida a una Comunión que la preserva
entre los acosos del siglo. 

Veamos esta realidad compleja más
por lo menudo.

Lo primero que se presenta ante nues-
tros ojos, es cierto, es el pleito dinástico.
en tal sentido, puede decirse que la tradi-
ción española, durmiente durante el siglo
XVIII, halló en tal disputa la ocasión pro-
picia para, ante la agresión de la revolu-
ción liberal, desperezarse y movilizar a to-
do un pueblo, con sus monarcas, sus
pastores y sus sabios.

de ahí que el legitimismo no resultara
puramente instrumental y carente de valor
en sí mismo. al contrario, debe al mismo
no sólo su origen sino también su prolon-
gación y hasta su supervivencia. Las ide-
as no vagan por el cielo empíreo, sino que
encarnan en personas e instituciones.
además, no estamos delante de cualquier
idea, sino de la monarquía legítima, ele-
mento esencial de nuestra constitución
histórica. el profesor álvaro d´ors en un
artículo pugnaz escribió a este respecto:
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23.- álvaro d’orS, “Lo que el Carlismo navarro puede dar al mundo”, Montejurra (Madrid) nº 22 (1962). Con gran
consternación hube de comprobar una suerte de “revisión en sede testamentaria” de don álvaro, en el artículo
publicado en el boletín Carlista de Madrid nº 69 (2002), titulado “La actualidad del dios-Patria-rey”, que fue re-
plicado con contundencia en el número siguiente (2003) por rafael Gambra y por Manuel de Santa Cruz en
Siempre p´alante (Pamplona), nº 468 (2003), y que he glosado en mi “álvaro d´ors y el tradicionalismo. a pro-
pósito de una polémica final”, anales de la Fundación elías de tejada (Madrid), tomo 10 (2004), págs. 183 y ss.

24.- es una de las claves interpretativas de toda la obra del profesor elías de tejada, como a continuación ten-
dremos ocasión de extender. en el libro antes citado ¿Qué es el carlismo?, está suficientemente tratado.



manente que hace que la situación pre-
sente se explique a partir de su cancela-
ción y que la salida al desfondamiento de
la civilización en que nos hallamos deba
transitar por su recuperación.

así, el lema del carlismo –dios, Patria,
Fueros y rey–, que puede aparecer anti-
guo o superado, sigue siendo la única
bandera de esperanza para un mundo
que se desmorona. así, frente al sedicen-
te “nuevo orden mundial” globalizado, só-
lo puede dar al mundo la paz la instaura-
ción de todas las cosas en Cristo, por
medio de poderes sometidos al orden éti-
co que la Iglesia custodia, que conjuguen
la libertad de los pueblos con la tradición
común de las patrias. en tal sentido, en
un radio mayor, el de la Hispanidad, el
carlismo esconde también torrentes de
agua pura 26.

■ a) Pensemos primero en la unIDaD Ca-

tóLICa. allí donde se mantenía la unidad

de fe, era un deber sagrado preservar-

la; atacarla, una impiedad. abrir el plu-

ralismo religioso donde había unidad

católica, sencillamente suicida. La pro-

taria, política: la aspiración a que la comu-
nidad política, en unidad, confiese la rea-
leza de jesucristo como su único Señor. Y
que la patria grande se levanta sobre el
respeto de la autonomía de los órdenes
jurídicos propios de cada cuerpo social,
esto es, el principio del fuero, expresión
de la libertad civil y, antes del nacimiento
del estado moderno, de lo que la doctrina
social de la Iglesia ha llamado subsidiarie-
dad, hoy por cierto desnaturalizada en
tantos discursos 25.

2. El carlismo En pErspEctiva.

no cabe duda de que las transforma-
ciones sociales, culturales y religiosas de
los últimos decenios han minado la base
social del carlismo. Como tampoco de
que la Scheinmonarchie actual ha des-
prestigiado tal régimen. Pero los retos del
presente abren siempre nuevos flancos
para su lectura a la luz de la tradición. Y
la naturalidad de la monarquía como for-
ma de gobierno se perpetúa y actualiza
sin cesar. en la realidad del carlismo y la
tradición que incorpora hay algo de per-
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25.- Quizá el carlismo contemporáneo no ha llegado a comprender en toda su amplitud el significado del estado
moderno. Cierto es que tal observación, para ser justa, debe extender el reproche a  las demás escuelas de pen-
samiento, así como salvar la obra de álvaro d´ors, particularmente aguda en este punto. Véase, por ejemplo, La
violencia y el orden, Madrid, 1987. aunque también, más en un plano de comprensión general que institucional,
algo haya intuido rafael GaMbra, que tituló uno de sus libros eso que llaman estado, Madrid, 1959. Por mi par-
te, he buscado integrar tal perspectiva con las comunes del tradicionalismo hodierno. Creo que ahí podría resi-
dir algún interés, si es que lo tiene, de mi ¿después del Leviathan? Sobre el estado y su signo, Madrid, 1996.
de ahí derivan muchas consecuencias para una teoría política tradicionalista con signo, respecto de la unidad
católica, de las relaciones “sociedad-estado” (más allá de la manida repetición de la frase “más sociedad, me-
nos estado”, hoy no totalmente exacta), del fuero. Lo he explicado en “Lógica de la subsidiariedad y quiebra de
la soberanía”, razón española (Madrid) nº 118 (2003), págs. 226 y ss. Fuera del tradicionalismo, aunque con im-
portantes puntos de convergencia, está la obra de dalmacio neGro, Gobierno y estado, Madrid, 2002 y, algo me-
nos, Sobre el estado en españa, Madrid, 2007.

26.- Puede verse mi Carlismo para hispanoamericanos. Fundamentos de la unidad política de los pueblos his-
pánicos, buenos aires, 2007.



sobrenatural, de dar públicamente el culto
debido al verdadero dios, desde el ángu-
lo humano no supone otra cosa que la
exigencia de la comunidad de los hom-
bres.

La situación presente, evidencia, preci-
samente, todo lo contrario: la disolución
de lo que quedaba de comunitario. Y, por
tanto, la progresiva selvatización de
nuestras sociedades. Subsisten por el
momento mediaciones culturales, econó-
micas, educacionales, que impiden que
se produzcan todos los efectos realmente
implicados en el proceso y que lo ralenti-
zan. Si se actualizaran las consecuencias
implicadas en los (pseudo) principios del
liberalismo, estaríamos desde hace tiem-
po en guerra civil. es la paradoja del con-
tractualismo liberal, que buscaba en el ar-
tefacto estatal la huída de un “estado de
naturaleza” imaginario, pero que ha termi-
nado produciéndolo en verdad 30.

radicar la hispanidad en la Cristiandad
es, pues, atender a este requerimiento in-
sobornable. el verdadero carlismo no
puede, por lo mismo, sino permanecer fiel
a tal exigencia. Como el carlismo descae-
cido cuando no lo niega lo maquilla. álva-
ro d´ors, lo decía explícitamente con re-
ferencia al tradicionalismo:

pia Iglesia católica, humanamente ha-

blando, ha contribuido a este suicidio,

desde luego con sus praxis, y quizá

también con su giro doctrinal 27. Pues la

comunidad de los hombres no es pura

coexistencia 28. Hoy el llamado multicul-

turalismo, en sus múltiples formas, sos-

tiene que de una manera o de otra to-

das las culturas y las religiones son

igualmente valiosas, por lo que hay que

crear simplemente un marco neutro de

coexistencia 29. Eso son los juegos, pre-

sididos por reglas formales; o las socie-

dades mercantiles, regidas por la volun-

tad de los socios.

La vida de los hombres en sociedad,
en cambio, tiene algo de comunitario. Qui-
zá no pueda ser una comunidad perfecta,
como los griegos todavía creían, porque
eso la aproximaría a la Iglesia. Los hom-
bres conviven con cosas que los diferen-
cian y otras que los acomunan. Pero lo
que no es posible es que haya una verda-
dera convivencia sin algo de comunidad,
sin un principio comunitario, sin algo que
trascienda la utilidad o los lazos formales
para insertarse en la carne y en la sangre.
La unidad católica, la realeza social de
nuestro Señor jesucristo, reducida a su
núcleo de inteligibilidad puede traducirse
así: más allá de las exigencias de orden
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27.- Me refiero, claro está, a la libertad religiosa. tema enorme, algunas claves he esparcido aquí y allá, recogi-
das en las páginas de La constitución cristiana de los estados, barcelona, 2008.

28.- Cfr. rafael GaMbra, La unidad religiosa y el derrotismo católico, Sevilla, 1965.

29.- danilo CaSteLLano, “Multiculturalismo e identità religiosa: un problema politico”, en Luciano VaCCaro e Clau-
dio StoPPa (eds.), Ora et labora. Le comunità religiose nella società contemporanea, busto arsizio, 2003, págs.
182 y ss.

30.- Lo he escrito en “el hombre social”, en bernard duMont (ed.), Guerre civile et modernité, pendiente de apa-
rición.



“ventajas de la no-estatalidad”. Pues el
estado suplantó al gobierno, propio del
régimen. Hoy, y esta es la gran pena, el
resquebrajamiento de los estados no
apunta hacia la recuperación del gobier-
no, sino más bien hacia la llamada “go-
bernanza”, esto es la administración de
las cosas, frente al gobierno de las perso-
nas 33. Pero esa es otra cuestión. Líneas
atrás veíamos que en los signos de los
tiempos que la coexistencia resulta insufi-
ciente para instaurar un orden y que es
necesaria la comunidad. Y, sin embargo,
no parece que las cosas se encaminen
por esa senda, sino más bien por la del
apuramiento del liberalismo disolvente.
en todo caso, lo que se evidencia es có-
mo las exigencias contenidas en la ban-
dera carlista son de más actualidad que
nunca e incluso contienen respuesta para
los problemas presentes.

Veamos, pues. en la era de los esta-
dos, lo no-estados, los estados truncados
no podían sino hallarse en una situación
de inferioridad. Pero en la coyuntura pre-
sente, la que se ha bautizado como de
crisis del estado, ¿acaso no podríamos
encontrarnos en otra de privilegio?

Para empezar, podemos repasar el as-
pecto halagüeño. en cuanto la crisis ataña
al estado como artefacto, el nuevo ordo or-

“Si [éste] abandonara sus propios princi-

pios y abundara en esa interpretación abso-

lutista de la libertad religiosa, incurriría en la

más grave contradicción, pues la primera ex-

igencia de su ideario –dios, Patria-rey– es

precisamente la de la unidad católica de es-

paña, de la que depende todo lo demás” 31.

■ b) Echemos un vistazo después a la aR-

tICuLaCIón tERRItORIaL. Los hombres

necesitan de su agregación y de sentir-

se pertenecientes a un grupo. Pero, al

mismo tiempo, necesitan marcar su in-

dependencia. Explica aristóteles que

para que estemos en una verdadera

ciudad se precisa la existencia de algún

lazo de amistad entre los hombres que

viven en ella, sin el cual no hay ciudad.

Pero a condición de que no sean total-

mente amigos, porque en ese caso des-

parece también la ciudad 32. Vivir en so-

ciedad se hace, por tanto, de una

dialéctica entre autonomía y unidad.

Hacen falta vínculos de integración y

hacen también falta vínculos de institu-

ciones que potencien la variedad.

es cierto que hoy se habla de la crisis
de los estados modernos, lo que abre
una gran oportunidad para quienes, como
los pueblos hispánicos, el estado no for-
ma parte de su constitución histórica. en
otro lugar lo he llamado las (posibles)
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31.- Puede verse la cita, así como otras que la contextualizan, en mi trabajo antes citado “álvaro d´ors y el tra-
dicionalismo”.

32.- arIStóteLeS, ética a nicómaco, libros VIII y IX.

33.- en “Las metamorfosis de la política contemporánea: ¿disolución o reconstitución”, Verbo (Madrid) nº 465-
466 (2008), págs. 513 y ss., que cierra las actas de la XLV reunión de amigos de la Ciudad Católica, se exami-
nan varias cuestiones y, entre ellas, la de la “gobernanza”. en el mismo número, se ocupa monográficamente de
ella el profesor dalmacio negro a las páginas 421 y ss.



por regiones territoriales, para a renglón
seguido sostener que el centro del sistema
no es el territorio sino la función, que está
a cargo de organismos técnicos. Pues así
acaba con el mismo regionalismo que ne-
cesariamente tiene que apoyarse en una
geografía 37.

no les falta razón. a mi juicio, sin em-
bargo, el planteamiento orsiano debe ser
tomado como un intento (sugestivo) de
superar la cerrazón de los estados-nacio-
nes modernos, que permitiría recuperar la
comunidad política natural y que tendría
por columna vertebral el principio de sub-
sidiariedad, que en el mundo hispánico
–en precoz prematuración– se habría
concretado en el “fuero”. Sé que tampoco
lo que acabo de decir está exento de al-
gún punto débil. Pues el principio de sub-
sidiariedad no es una regla técnica sino
un principio regulador de las relaciones
entre los cuerpos sociales 38. Y pues el
“fuero” está ligado al derecho histórico 39.
nada más alejado del reduccionismo
“funcional” que las palabras de d´ors per-

bis podría abrirse a lo que el último cultor
del ius publicum europeum, Carl Schmitt,
llamaba “grandes espacios” (grossraume)
34. Y, qué duda cabe, el mundo hispánico
constituye un gran espacio, un gran espa-
cio, además, no sólo en un sentido geo-
gráfico, sino también en un sentido profun-
damente humano, cultural y espiritual. Y
con una historia a sus espaldas.

álvaro d´ors, en la senda de Schmitt,
explotando las vetas que el pensamiento
de éste ofrece para una reconstrucción re-
alista de la política que permita reatar el hi-
lo de la tradición, habló de “regionalismo
funcional” superador de los estados deca-
dentes 35. es cierto que, en el singular sis-
tema del maestro d´ors, tal expresión con-
tiene ambigüedades no pequeñas. dos
queridos colegas argentinos las han resal-
tado. así, Félix Lamas ha visto en ella una
intentio universalista y tecnocrática que se
situaría en los antípodas de la tradición ca-
tólica 36. Y bernardino Montejano ha obser-
vado la contradicción que supone propo-
ner, de un lado, la sustitución del estado
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34.- Carl SCHMItt ve en el futuro, La unidad del mundo, Madrid, 1951, pág. 24, “un equilibrio de varios grandes
espacios que creen entre sí un nuevo derecho de gentes en un nuevo nivel y con dimensiones nuevas, pero, a
la vez, dotado de ciertas analogías con el derecho de gentes europeo de los siglos dieciocho y diecinueve, que
también se basaba en un equilibrio de potencias, gracias al cual se conservaba su estructura”. álvaro d’ors, en
La posesión del espacio, Madrid, 1988, se inspira en los leit-motiven schmittianos. Carl Schmitt se consideraba
a sí mismo el último cultor de ius publicum europaeum, esto es, el último estatista. no es, pues, en modo algu-
no, un tradicionalista. Pero su influjo sobre un tradicionalista sui iuris como álvaro d´ors muestra las potenciali-
dades sin cuento de toda obra genuina. Schmitt le dijo a d´ors que la historia del carlismo era “melancólica”. Cfr.
Monserrat Herrero (ed.), Carl Schmitt und Álvaro d´Ors Briefwechsel, berlín, 2004, pág. 95. 

35.- Cfr. álvaro d’orS, Papeles del oficio universitario, Madrid, 1961, págs. 310 y ss.

36.- Félix a. LaMaS, Los principios internacionales, buenos aires, 1989, pág. 58.

37.- bernardino Montejano, Curso de derecho natural, 8ª ed., buenos aires, 2005, págs. 255 y ss.

38 Cfr. juan Vallet de Goytisolo, tres ensayos. Cuerpos intermedios. Representación política. Principio de sub-
sidiariedad, Madrid, 1981.

39.- Francisco PuY lo trata sintéticamente en “derecho y tradición en el modelo foral hispánico”, Verbo (Madrid)
nº 128-129 (1974), págs. 1013 y ss.



mitirían dejar entrever. Pero que, me pa-
rece, se hayan contrapesadas al rechazar
el one world mundialista y al postular
grandes espacios éticos, de verdadera
comunidad, en los que necesariamente el
factor religioso tendría un papel importan-
te 40. Por todo ello, creo que podría con-
cluirse que la Hispanidad puede constituir
un modelo de superación de los estados
actuales, a través de la articulación de un
gran espacio, con base histórica, y unidad
moral, con el principio de subsidiariedad y
el particularismo foral como ejes.

en contra juega el contexto disolutorio
de la crisis presente. Que hace temer que
con el estado caiga algo de más perma-
nente y noble: la propia comunidad política.
Lo que no es de excluir en las condiciones
presentes con un nihilismo rampante. Por
eso, entre los signos contradictorios que
signan siempre toda crisis, hemos de con-
templar con cautela muchos fenómenos de
la experiencia hodierna. el propio álvaro
d´ors, hace poco citado, escribía a propó-
sito:

“La crisis del ‘estado nacional’, en todo el

mundo, permite conjeturar (…) una su-

peración de la actual estructura estatal: ad

extra, por organismos supranacionales, y a

la vez, ad intra, por autonomías regionales

infranacionales. Pero, por un lado, aquellos

organismos se han evidenciado absoluta-

mente vacíos de toda idea moral, como no lo

sea la muy vaga y hasta aniquilante del paci-

fismo a ultranza, que sólo sirve para favore-

cer la guerra mal hecha; por otro lado, el au-

tonomismo se está abriendo paso a través

de cauces revolucionarios, a veces anar-

quistas, pero siempre desintegrantes, que

no sirven para hacer patria, sino sólo para

deshacerla. así, resulta todavía hoy que ese

‘estado nacional’ llamado a desaparecer,

subsiste realmente como una débil reserva

de integridad moral, pero sin futuro” 41.

buena parte de mis escritos en sede
de teoría política se han centrado en tal
problema. Que no debe perderse de vis-
ta. aunque, en nuestro caso, tampoco la
realidad de una Hispanidad que desea-
mos creciente. Lo que conduce a extre-
mar la cautela en estos tiempos de confu-
sión.

■ c) Reparemos finalmente en la MOnaR-

quía. El mando es personal. Y el mando

personal requiere de algunas caracte-

rísticas que lo sitúen fuera de la discu-

sión, para darle estabilidad, para darle

continuidad. Más aún, la monarquía, en

el fondo, no se comprende sin una cier-

ta participación sacral. La monarquía

parte, pues, de una concepción familia-

rista y sagrada.

en primer lugar, la monarquía como for-
ma política no es otra cosa que la conti-
nuidad de una sociedad, que está consti-
tuida por familias, a través de la
continuidad de una familia, la familia real,
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40.- álvaro d’orS, nueva introducción al estudio del derecho, Madrid, 1999, pág. 188.

41.- álvaro d’orS, “tres aporías capitales”, Razón española (Madrid) nº 2 (1984), pág. 213.



que simboliza y actualiza la continuidad
de todas y cada una de las familias y en la
que –de alguna manera– participa la pro-
videncia ordenadora de dios a través de
ese orden que da continuidad. Pedro
Sáinz rodríguez, un monárquico dinásti-
camente liberal, pero de pensamiento tra-
dicional en algún momento de su vida, de-
cía que las monarquías plantan bosques y
las repúblicas los talan. Idea que está
acreditada en la experiencia política espa-
ñola (y aun hispánica) de los siglos XIX y
XX, y que singularmente percibimos hoy
con claridad cuando hemos de dolernos
de la ausencia de visión larga y decisión
generosa, sustituidas por el corto plazo y
el spoil system: se finge gobernar para
conservar el poder y se cae en la dema-
gogia cuando no en la cleptocracia. de tal
manera que, con una visión de esta natu-
raleza –y no es sólo la depauperada, la
partitocracia, pues es connatural al princi-
pio electivo como única variable para la
determinación del régimen– la vida políti-

ca se agota en los procesos electorales,
tornándose siempre más discontinua. 

de tal manera que la virtualidad de la
monarquía, ligada al principio de la legiti-
midad, esto es, al mantenimiento del prin-
cipio de aquél que tiene derecho, y que
no solamente tiene derecho por naci-
miento, sino que lo conserva por su com-
portamiento, es fuente de esa continuidad
santa que se denomina tradición.

es esa presencia de la monarquía legí-
tima la que ha permitido la conservación
del movimiento popular, intelectual y so-
cial que llamamos carlismo, y la que hu-
biese sido muy difícil de pensar con una
actitud puramente intelectual, desencar-
nada. además, la monarquía ofrece una
gran flexibilidad para reconstruir grandes
espacios al margen de la cerrazón de las
estructuras estatales.

esa es una de las grandes razones por
las que la monarquía se hizo hereditaria y
se institucionalizó como fórmula de es-
tructuración y articulación territorial. ■ 
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n EsCritos antiquísiMos ya se

encuentran referencias al “esti-

lo”, palabra que designa la re-

sultante de unas relaciones re-

cíprocas de varias partes de un todo. se

referían, más bien, a cuestiones materia-

les relacionadas con el arte, por ejemplo,

el estilo dórico, el estilo jónico, etc. a par-

tir del renacimiento la palabra estilo se

encuentra, además, aplicada a elementos

de psicología y de conducta humana que

configuran una manera de ser y de estar,

un talante y un aire o aspecto propios de

un individuo o grupo para cuya identifica-

ción sirven.

El estilo trata de definir precisamente lo

más difícil de definir, que es lo que hay en

un conjunto además de la suma aritmética

de sus elementos. Es como una mezcla

inicial coronada después por una combi-

nación química en la que los sumandos se

desdibujan para alumbrar algo distinto. Es

más sutil que la física morfológica. El esti-

lo es la síntesis.
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El estilo

de los

carlistas

E

por Manuel de santa Cruz

H
is

t
o

r
ia

El estilo surge cuando se agota lo racio-

nal y le sigue lo emocional y lo intuitivo. Es

el pathos que sigue al logos. El estilo arras-

tra, incluso hasta la muerte, cantando him-

nos no siempre cartesianos, mucho más

que una teoría académica racional. Es la

música, es la poesía, es el arte. Por eso,

en política, la presencia sensible de un es-

tilo coincide con la crisis del racionalismo y

del liberalismo, a los que viene a decir que

hay que atender a algo más que a ellos.

La presencia física de las personas en

las conversaciones políticas debe parte

de su importancia a que sólo en ella se

manifiesta bien una fuente insustituible de

conocimiento, que es el estilo.

El siglo XX empieza en España con la

insuficiencia del liberalismo para resolver

los asuntos, predominantemente materia-

les, de la población, y más especialmente

de sus estratos más débiles. Los partidos

políticos aumentan en número y exten-

1.- A qué vamos a llamar estilo



sión, y en otro extremo se presentan co-

mo alternativas las dictaduras y los totali-

tarismos. todos tienen un estilo propio

más o menos acusado, que resulta defini-

torio y diferenciador. Hasta no tener un

estilo acusado ya es un equivalente al es-

tilo, lo mismos que el habla de las gentes

de salamanca les diferencia de catalanes

y andaluces precisamente por no tener

tonillo. Es estilo es identificador, incluso

por exclusión. se oye decir: ese no tiene

pinta de monárquico. Los demócratas,

con unas pretensiones mínimas y mate-

riales, recogen la ordinariez y la mala

educación del estilo de la chusma ascen-

dente. Por el contrario, las dictaduras vie-

nen coronadas por anhelos un tanto va-

gos pero sensibles de algo superior, de

una vocación de mando hacia algo mal

definido, colectivo e inmaterial: el imperio,

el arte, la religión y sus semejantes las

cosmovisiones. son elegantes y tienen

más conciencia que los demócratas de

poseer un estilo.
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En la segunda república (1931-1939),

aparecen aún más partidos políticos, su

dinámica y sus enfrentamientos, que ha-

bían estado latentes en la situación políti-

ca anterior presidida por el general don

Miguel Primo de rivera. Este llenó la au-

sencia de partidos que él mismo había

impuesto con un partido único de su in-

vención, la “unión Patriótica”, con unos

representantes suyos, los “asambleístas”,

equivalentes a los diputados, en el orga-

nismo que sustituyó al Parlamento clásico

anterior. Los afiliados a “unión Patriótica”

y sus destacados “asambleístas”, tuvie-

ron un estilo propio personal notable, pe-

ro que resaltaba menos de lo que pudiera

por no haber a la vez otros estilos políti-

cos diferentes con los cuales contrastar.

El concepto de estilo vinculado a la po-

lítica llega al español corriente, en la ca-

lle, con el desarrollo del grupo político

“Falange Española”, fundado por don Jo-

sé antonio Primo de rivera. otros parti-

dos políticos variados y contrapuestos

también pudieron haber sacado factor co-

mún a la manera de ser de sus afiliados,

al “aire” que tenían, pero no lo hicieron y

se desentendieron de eso, dejándolo co-

mo entretenimiento de curiosos especta-

dores. Fue “Falange Española” quien sin-

tetizó, cultivó y anunció un estilo propio, y

no lo señaló como una casualidad, es-

pontánea, sino como parte visible y defi-

nitoria de una acción política, casi como

un símbolo. Estilo que iba siempre parejo

a otro rasgo suyo, también nuevo, que fue

un ceremonial más extenso y denso que

el de los demás partidos políticos, inspira-

do en los rasgos estéticos de moda en-

tonces en Europa, que eran los del nacio-

nalsocialismo alemán y los del fascismo

italiano. Y que su cohesión, estética, sim-

bolismo y mimética de la dicha moda eu-

ropea le proporcionaron buen número de

afiliados.

2.- El estilo en la política contemporánea



Cada grupo político tiene su “público”,

y dice del partido político de al lado que

tiene “otro público”. Cada público tiene su

estilo.

Pero el tema de los estilos es un océa-

no en el que no vamos a navegar. nos

despedimos de su parte general recordan-

do solamente que los sacerdotes, aun ves-

tidos de paisano, durante la dominación

roja, no consiguieron evitar un estilo tan in-

confundible que permitía a sus asesinos

identificarlos.
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Hemos llegado a un punto en que se

plantea la cuestión, después de una par-

te de generalidades, de si los carlistas te-

nemos especialmente un estilo propio de

andar por la política y aun por la vida.

En seguida vamos a ver que sí, porque

se pueden encontrar en él los rasgos de

un estilo propio, diferenciado e identifica-

dor que sin ellos no pasaría de ser una

fantasía.

advirtamos antes de un riesgo que pa-

dece esta exposición de sufrir errores. se

debe a la inseguridad de calificar como

carlistas a las personas que vamos a ob-

servar. ni son todos los que están, ni es-

tán todos los que son, debido a su carác-

ter desorganizado y, sobre todo, a la

represión política, en nuestros días, de

Franco. En el tira y afloja, en el modus vi-

vendi, tan difícil de explicar, de los carlis-

tas con Franco, éste se mostraba elástico

en algunas cosas e inflexible en que los

carlistas no tuvieran armas ni carnets. La

prohibición de expedir y controlar éstos,

de misión identificadora, permitía a cual-

quier agente de Franco presentarse en

una reunión carlista para reventarla, di-

ciendo que él, que era tan carlista como el

que más, pensaba lo contrario de lo que

allí se estaba diciendo.

Mi ya larga vida en las filas carlistas ha

desarrollado en mí cierto olfato para diag-

nosticar quién es verdaderamente carlista

y quién no. no basta para serlo el servicio

a los fundamentos intangibles de la legiti-

midad española definidos por el rey Don

3.- ¿Tienen los carlistas un estilo propio?



Los elementos que vamos a señalar

son, a la vez que interesantes en sí mis-

mos, vías de acceso a la comprensión del

conjunto. Forman dos grupos bien traba-

dos entre sí. uno reúne los elementos fí-

sicos o materiales y otro las ideas, para

las que, aunque también se exteriorizan

sensiblemente, hay que disponer de unas
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alfonso Carlos en su Decreto de 23 de

enero de 1936. además hay que tener un

“estilo”. quede aquí situado este nudo

gordiano para que lo corten mejores es-

padas que la mía.

también contribuye a la nebulización

de las descripciones que no todos mues-

tran su estilo con la misma intensidad, y

que existe una variedad de formas debida

a que es cambiante la participación de ca-

da elemento en el conjunto. no se puede

hablar de un solo estilo paradigmático.

Los místicos explican que el conoci-

miento y trato de nuestro señor Jesucris-

to se alcanza por la oración, los sacra-

mentos y la vida contemplativa, y no se

alcanza (porque es una falsa vía) por el

conocimiento de la flora y la fauna, de la

geografía y la historia de Palestina, por

exhaustivos que fuesen. análogamente

no se es carlista solamente por conocer la

historia del Carlismo, su doctrina y sus

documentos, aunque se haga de manera

exhaustiva, como hacen incluso algunos

de sus enemigos, sino que –además–

hay que tener un “estilo” carlista.

La principal vía de asimilación del esti-

lo carlista es la convivencia con otras per-

sonas que ya lo tienen. se transmite, o di-

ríamos en términos vulgares que se “pe-

ga”, por ósmosis casi física. De manera

que el que no lo tiene es porque no ha

convivido suficientemente con carlistas.

De esto resulta que el estilo tiene el valor,

entre otros, de ser un medio de identifica-

ción. Más aún, puede medir la generosi-

dad de una persona. Porque la generosi-

dad está muy vinculada a la afectividad y

ésta coincide con el estar a gusto en pre-

sencia o con el trato de personas del mis-

mo estilo.

La Comunión tradicionalista tiene hoy

pendiente el desarrollo y el relanzamiento

del Requeté, reconstruido y adaptado a

las nuevas formas del arte militar. Este re-

lanzamiento exige unas ordenanzas nue-

vas. Éstas no son, no podrán ser, sola-

mente unos reglamentos de corte

cartesiano, sino que además deben con-

tener, para transmitirlos, reflejos vivos de

ese estilo carlista que nos ocupa. Por

ejemplo, establecer que cada requeté de-

be mostrarse siempre animoso y alegre,

incluso en los peores momentos, para

contribuir a que el ambiente de su unidad

sea estimulante. Las bellas artes, espe-

cialmente la música, deben proporcionar

matices extrarracionales valiosos a nues-

tras organizaciones.

4.- Algunos elementos constitutivos del estilo carlista



categorías mentales donde instalarlas co-

mo en unas estanterías, por otra parte

próximas a otras dedicadas a los demás

estilos políticos.

algunas de las revelaciones físicas de

nuestro estilo político, llamadas en pato-

logía general “formas no fonéticas de ex-

presión”, son:

La postura, actitud o colocación de las

distintas partes del cuerpo en estado de

reposo que adoptan nuestros amigos sue-

le ser natural, despreocupada, espontá-

nea y relajada. son el polo opuesto a las

envaradas, contraídas y en tensión vigi-

lante, “sobre sí”, elegantes, que se en-

cuentran con mayor densidad entre los eli-

tistas, los partidarios de la democracia

cristiana y los miembros de algunas orga-

nizaciones religiosas. Ha habido aproxi-

madamente en la segunda mitad del siglo

XX una corriente de espiritualidad católica

que ha puesto énfasis en el perfecciona-

miento de todo eso con fines seductores

para el apostolado, pero las organizacio-

nes que la acogieron tuvieron poca pene-

tración en las filas carlistas, más tentadas

de sans-façons.

El gesto es el movimiento de algunas

partes del cuerpo para apoyar una expre-

sión. se encuentra medido y escaso en

otras áreas políticas, y más suelto, libre y

espontáneo, y acompañante más utilizado

de la expresión oral en los carlistas. En la

administración global de los gestos se per-

cibe una cierta despreocupación general,
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En la corbata podemos encontrar otro

atisbo. Llevan los nuestros su nudo bien

hecho, pero sin terminar de ajustar, como

con cierta desgana, bien diferente del

perfectamente moldeado de los presumi-

dos. Cuando las clases media y alta lle-

vaban sombrero, que les diferenciaba del

proletariado rojo, despuntaba en las filas

tradicionalistas una cierta tendencia a

prescindir de él, pero de manera natural y

sin pretensiones de simbolismo ideológi-

co. En cambio, los rojos hacían de la

prescisión del sombrero un símbolo de

identificación. inmediatamente después

de la guerra, cuando por imperativos eco-

nómicos muchos españoles de todas las

ideologías empezaron a prescindir del

sombrero, una conocida fábrica de éstos,

para recuperar el mercado, anunciaba

que “los rojos no llevaban sombrero”.

Y es que muchas prendas de cabeza

son expresivas y simbólicas, como el go-

rro frigio de la revolución francesa, el tri-

cornio de la Guardia civil, la barretina de

los catalanes, etc. La prenda de cabeza

de los carlistas es la boina roja que, ade-

más, sirve para identificarles. Hay que

considerar en ella el color y la manera de

ponérsela, el aire. Es más propia de los

requetés, o soldados de la tradición, pe-

ro por extensión informal la han llevado

en momentos de exaltación miembros

adultos civiles de la parte política del Car-

lismo. se ha convertido en un símbolo

que han hecho suyo publicaciones y otras

cosas. sirve también para el diagnóstico

político porque algunas personas con jac-

tancia de ser pocos versadas en Carlismo

y de marcar distancias con él, la llaman

con tono desafecto “boina colorada”.

que por otro lado, como pronto diremos, es

otro elemento diferencial del estilo carlista.

se nota en nuestros amigos un cierto

desorden, leve y aceptable, pero cierto,

en el regimiento de sus pertenencias, que

cuando se extrapola a la conducta me-

noscaba la puntualidad. Pertenece a otra

galaxia política la tríada, clásica en psico-

logía de “limpieza exagerada, orden mi-

nucioso y vanidad”.

La forma de vestir de nuestros amigos

está en consonancia con las posturas,

gestos y despreocupación dichos, que les

alejan de lo atildado y cuidadosamente

arreglado y completado con “complemen-

tos” de la ropa, que se encuentran más

fácilmente en los devotos de la rama bor-

bónica liberal y democrática, en miem-

bros de su aristocracia y en personas que

quisieran serlo y les imitan con pretensio-

nes elitistas.

Los carlistas no son detallistas en el

vestir, ni en otras cosas, ni se obsesionan

por el seguimiento de la moda. En la dé-

cada de los años sesenta del siglo XX,

cuando empezó a hablarse de democra-

cia cristiana por primera vez desde la

guerra, aquello coincidió con dos modas

en el vestir de los caballeros. una, la

montura de gafas “truman”, populariza-

das por el presidente norteamericano de

ese nombre. Y otra los zapatos sin cordo-

nes, llamados “mocasines”. Bien ajenos a

todo eso, los carlistas vivían a su aire. Ha-

blando de estas cosas en aquellos años,

un famoso tradicionalista de Pamplona

me decía que él nunca había visto a un

carlista con gafas “truman”.
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La boina blanca es propia de las muje-

res carlistas, las “margaritas”, que la os-

tentan como una especialización amoro-

sa. algunos cuerpos forales no carlistas

también usan como prenda la boina roja y

cuerpos carlistas se han cubierto en oca-

siones con boinas azules o negras. La

boina roja como prenda de cabeza de un

uniforme militar saltó de España a la se-

gunda guerra mundial, a veces con distin-

tos colores.

En España, un grupo político reducido

de seguidores de don Juan de Borbón y

Battenberg, con el nombre de Renovación

Española, eligió como distintivo una boina

verde, pero no sobrevivió a la Unificación

del 19 e abril de 1937. Cuando don Juan

montó en 1957 la maniobra de fingir que

abrazaba los principios tradicionalistas,

anduvo durante los dos años que duró el

engaño con boina roja y su esposa con

boina blanca, en vez de haber llevado los

boinas verdes propias de su partido.

La boina roja puede llevar hasta cuatro

complementos, a saber: el aro; la chapa o

remate en su vértice, variable según las

épocas; la borla, ceñida o colgante y de di-

versos colores expresivos y, en su caso,

las insignias de mando militar, estrellas

como en el Ejército, o flores de lis, platea-

das o doradas para los mandos políticos

civiles hasta la unificación de abril de

1937, en que desaparecieron. Estos expo-

nentes de militarización del mando político

civil, un poco a rastras de la producida en

la Falange, su rival político en la posgue-

rra, nunca tuvieron mucho ambiente.

El aro era una varilla blanca montada

por dentro que daba a la boina una rigi-

dez que ayudaba a ponerla ladeada y os-

tensible. Pero sobre todo se ponía así,

aunque más bien poco, como evocación

al estilo que tenía al ponérsela Zumalacá-

rregui. otra cosa era la forma de ponerse

la boina. Los vascos más horizontal y los

navarros ladeada hacia el corazón. todos

con buen aire y salero. una coplilla famo-

sa cantaba: “qué guapa eres, qué bien te

está, la boina blanca y la colorá”. Los ad-

venedizos y los carlistas del sur de Espa-

ña no sabían ponérsela y por ello se les

conocía en seguida, porque les quedaba

más bien sosa. Hubo una época en que

Franco se la puso alguna vez, dando una

imagen de pena, como si llevara en la ca-

beza un tomate. Los carlistas dieron en-

tonces en la gracia de decir, para marcar

distancias apasionadas, que “hasta en la

poca gracia con que se pone la boina ro-

ja se ve que no es de los nuestros”.

siguiendo con las formas no fonéticas

de expresión, nos fijamos en el peinado.

Los carlistas se peinan sin gominas ni

cosméticos, de formas variadas, pero dis-

tintas del bloque bien planchado y hacia

atrás propio de los fascistas y asimilados,

que pretenden con ello mostrarse enérgi-

cos. Los carlistas presumen de valientes

y de coherentes, pero no de enérgicos, si-

no más bien de campechanos.

un bigote fino y bien recortado como

un cepillo, descarta que su portador sea

carlista. Es más probable que sea militar

o falangista. también se despreocupaban

de este estilo de bigote los carlistas con-

temporáneos. alguno de principio del si-

glo XX y de antes de la guerra, en vez de

recortarlo minuciosamente, lo dejaban



rey Don alfonso Carlos en los funda-

mentos intangibles de la legitimidad que

recoge su citado real Decreto de 23 de

enero de 1936. nada más anticarlista que

un Ministerio de la igualdad. somos cla-

sistas, diferenciadores y custodios de los

extremos opuestos, que son cualesquiera

protocolos.

al contrario, muchos carlistas han sabi-

do en un momento dejar provisionalmente

la campechanía y deslizarse hacia el ex-

tremo opuesto de la ordinariez democráti-

Entre el aspecto esbozado, y la menta-

lidad que sigue, hay en los estilos de los

carlistas una constante intermedia y mix-

ta, que es el talante campechano, sencillo

y llano, de buen humor, y poco dado a en-

castillarse en diferencias sociales favora-

bles. Muy lejos, sin embargo, de la mala

educación que está vinculada a la demo-

cracia. también lejos del igualitarismo de

los marxistas y totalitarios, chabacano y

panteísta (tuteo, “camaradería”, arreman-

gamiento, etc.), fruto de la revolución

francesa y proscrito implícitamente por el
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crecer libremente hacia unas guías sil-

vestres, símbolos de autoridad, algo alu-

siva, tal vez, al antiguo régimen.

La barba ha sufrido oscilaciones en el

siglo XX. Empieza éste con un declinar de

la barba que en el siglo XiX expresaba

categoría. Luego desaparece práctica-

mente hacia el final de la dictadura de Pri-

mo de rivera. Y vuelve en el último tercio

del siglo, muy minoritariamente y con un

significado paradójico contrario y de rebe-

lión a la autoridad. Los viejos carlistas

que yo he conocido en mi mocedad (Váz-

quez de Mella. Hernando de Larramendi,

don Manuel senante, don Luis ortiz y Es-

trada) fueron los últimos resistentes a qui-

tarse la barba, como lo han sido algunos

capuchinos insuficientemente devotos del

ii Concilio Vaticano. aquellas últimas bar-

bas carlistas tenían un discreto reflejo de

postrera nostalgia y lealtad al antiguo ré-

gimen, al que a menudo llamaban, en

francés, l´ancien régime. 

5.- Un rasgo intermedio y mixto: la campechanía



Las ideas y la mentalidad que dan con-

tinuidad al estilo de los carlistas, durante

ya casi doscientos años, son un conjunto

coherente, una cosmovisión bastante

bien diferenciada.

Consideremos en primer lugar la reli-

giosidad y sus aparentes competidores.

referida al estilo carlista tiene que ser

considerada como una de sus muchas va-

riedades. Hay dentro de la religión católi-

ca muchas formas de entender y de llevar

una vida religiosa, todas dentro de la orto-

doxia. Es propio de la mentalidad y de la

elementalidad del estilo carlista no utilizar

como sinónimos de la palabra religiosidad

las palabras espiritualidad, idealismo, ro-

manticismo y otras análogas hacia las que

a veces es empujada la religiosidad, en-

vuelta en respetos humanos o en combi-

naciones políticas. Los carlistas tienen

una fe vivísima, también muy propia de

otros españoles, que en esto, entre otras

cosas, se diferencian de los europeos,

gracias a Dios. a partir de cierta intensidad

la fe se hace elemental y simplificadora.

no tienen los carlistas sus secretos espiri-

tuales envueltos en brumas filosóficas, co-

mo los alemanes o como algunos españo-

les liberales cultos. no tienen erudición,
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ca que son las formas severas del antiguo

régimen, del cual se atribuyen orgullosa-

mente una cierta continuidad encantadora.

En ocasiones saben ser orgullosos y pun-

tillosos, más por celo de su honra que por

buena educación. Esta campechanía les

facilita ponerse en mangas de camisa sin

pensarlo dos veces, en cualquier ocasión

de esparcimiento y confraternización. a los

de la democracia cristiana y a los de la ra-

ma usurpadora les cuesta mucho más, y a

los de la izquierda les agrada, pero por un

motivo distinto, que es replicar a lo que

consideran rasgo de la educación burgue-

sa, su enemiga, para fomentar la lucha de

clases.

Los rasgos que vamos citando tienen

una misteriosa y difuminada relación con

la pertenencia de los carlistas a la clase

media y al partido judicial. Dan savia a la

clase media y de ella reciben confirma-

ción de sus maneras. Digo esto convenci-

do de su trascendencia sociopolítica.

6.- Elementos psicológicos del estilo
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pero sí mucho sentido común. Lo que ha-

ya en esto de verdad, lo será en buena

parte por el talante de los carlistas.

aceptan con ilusión los calificativos de

idealistas y de románticos, pero los distin-

guen bien de la religiosidad. En el juego

de la inmortal obra de Cervantes entre el

servicio a la verdad moral (que no es sino

lo que debe ser y lo que preocupa a Don

quijote) y la verdad metafísica (que es lo

que es y no se adentra en lo que debiera

ser, propia de sancho Panza), los carlis-

tas siempre han presumido de imitar la

generosidad y el desinterés de Don qui-

jote, dejando que se identifiquen con san-

cho Panza lo que van a la política no a

servirla sino a servirse de ella.

Los carlistas proclaman su fe católica

sin respetos humanos y alguna vez hasta

con un puntito de jactancia. Véase el con-

traste entre las dos actitudes que siguen.

El coronel de Caballería don José sanz

de Diego, carlista famoso que mandó el

tercio de requetés de “El alcázar”, char-

laba un día de los del más exasperado

caudillismo con otros militares de alta gra-

duación. Empezó a criticar a Franco, has-

ta que el general don Carmelo Medrano

Ezquerra le detuvo con esta reticencia:

“no dudo de que usted es incondicional

del Generalísimo”. silencio y expectación.

al fin de unos segundos interminables,

sanz de Diego le contesta cachazudo:

“Pues no, mi general. Yo no soy incondi-

cional más que de nuestro señor Jesu-

cristo”. silencio y, ahora, rompan filas en

el corro. Compárese en el otro extremo

con esta moda asquerosa de algunos po-

líticos de la democracia cristiana que tra-

tan de justificarse diciendo que ellos ya

tienen una veta de inspiración en el hu-

manismo cristiano.

La visión sobrenatural de la política y

de la historia, como la de todas las cosas,

lleva a muchos carlistas a mirar el curso

bravío de la política con cierta lejanía que

puede degenerar en escepticismo, desin-

terés y pereza. un periodista notable, don

Luis apostúa, escribió en el diario Ya, hoy

desaparecido, que los carlistas tienen un

concepto peculiar del tiempo, distinto del

de los demás. El impío don Pío Baroja es-

cribió que los carlistas viven impávidos es-

perando el ascenso de su pretendiente al

trono, de manera semejante a como los

judíos esperan la llegada del Mesías. un

alto jefe de aviación, criptocarlista él, res-

pondió sin vehemencia y con indolencia a

unos amigos que pretendían alarmarle

con la europeización de España: “no se

preocupen ustedes… eso de Europa pa-

sará … como pasó el imperio romano”.

Ese escepticismo, desinterés y pereza

producen a veces cierto desorden, que a

su vez se refleja en una falta de puntuali-

dad. quizás por su abolengo campesino,

muchos carlistas no están cercanos al

“estilo militar de la vida” definido por el ge-

neral don Jorge Vigón. alguna vez hemos

encontrado en nuestras tertulias algún

bohemio, bien acogido.

Los carlistas no tienen prisa y no les im-

porta morir sin ver el triunfo de la Causa,

que imaginan con visos de Parusía y es-

catología, a diferencia de otros políticos, y

más aún de los abolengo fascista, que ha-

cen ridiculeces para forzar el adelanta-
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gar importante en la antropología. En las

filas carlistas se presenta con una despro-

porción entre su vaguedad y la gran satis-

facción subjetiva que proporciona. a fina-

les del siglo XiX aparecía emparentado

con las teorías milenaristas. Grupos redu-

cidos, no sólo carlistas, esperaban –como

precursores– la llegada del Gran monarca

que anunciaba el famoso padre Corbató.

otros se complacían repitiendo una leyen-

da, sin someterla a crítica, según la cual

en el nuevo testamento el pueblo de is-

rael es España, y dentro de España el

Carlismo. Esto, que tuvo y tiene cierta pre-

sencia, aunque poco declarada, proviene

de que en tiempos de nabucodonosor ii

una parte del pueblo de israel, para librar-

se del imperialismo de dicho rey y sobre-

vivir para asegurar y servir a su destino

mesiánico, emigró a España (según otros

a antioquía), donde se ha salvado de ha-

ber participado en el deicidio, y permane-

cería alimentando las teorías milenaristas.

Los carlistas no son aficionados a suti-

lezas ni a enredos políticos, Al pan, pan; y

al vino, vino. Les molesta el narcisismo in-

telectual de los heterodoxos que tratan de

involucrarles en lo complicado e inseguro.

La sencillez y la lealtad favorecen la caba-

llerosidad, que siempre ha sido celosa-

mente cultivada en las filas de la tradi-

ción. Esto les diferencia de las izquierdas,

que no tienen sentido del honor. siempre

han despreciado la táctica inmoral, que

muchos presentan como si fuera una ma-

ravillosa obra de orfebrería, de infiltrarse

(como el cuco en el nido ajeno) para in-

fluir, instrumentalizando recursos y posibi-

lidades ajenas, como una traición. La fide-

lidad a la palabra dada, a veces entendida

miento del triunfo de su proyecto y así po-

der verlo realizado. si no lo van a ver, ya

no les interesa. En muchos carlistas se

encuentra una especie de reflejo de la fra-

se de nuestro señor, “Mi reino no es de

este mundo”, que les lleva a desinteresar-

se e inhibirse de asuntos políticos episódi-

cos, mostrándose apasionados e inter-

vencionistas solamente en los que ellos

consideran grandes causas, a las que por

su larga duración llaman intemporales.

Podría haber una misteriosa causa co-

mún a la mayor contemplación de asuntos

grandes y a un cierto aire distraído y des-

preocupado de las pequeñas cosas de ca-

da día que ya hemos señalado al princi-

pio. En alguna ocasión hemos oído a

algunos carlistas defenderse de la acusa-

ción, amistosa, de no haberse molestado

en recoger la parte del botín que les co-

rrespondía, diciendo que “nosotros servi-

mos a Dios de balde y a España por Dios”.

Esta frase ha tenido cierto éxito, pero co-

mo todas las frases bellas debe ser estu-

diada a fondo. Hacer de la necesidad vir-

tud es bueno a veces, sí, y otras no.

nuestros amigos son poco proselitistas

y dicen que “el que quiera picar, que pi-

que”, en parte porque en el fondo se consi-

deran miembros de un pueblo elegido. Por

eso, no les obsesiona como a los demó-

cratas ensanchar la base al precio de con-

taminaciones, y prefieren dedicarse más a

mantener afilado y libre de impurezas el

ariete del avance de su organización.

Ese sentimiento de pertenencia a un

pueblo elegido se encuentra en muchísi-

mos otros grupos humanos y tiene un lu-
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de una forma un tanto positivista, es parte

de la caballerosidad, sostiene la intransi-

gencia y bloquea algunas maniobras polí-

ticas. La aversión de los carlistas a algu-

nos altos perjuros no se debe tanto a las

discrepancias políticas estrictas, y a las

vinculaciones familiares, como al hecho

del perjurio en sí mismo.

Los ingleses tienen una sentencia refe-

rida a terceros, que dice: “Es demasiado

listo para ser un gentleman”. Los carlistas

prefieren ser caballeros a listillos. son pe-

queños comerciantes y modestos funcio-

narios que han preferido un estatus aco-

modado y honrado a complicadas intrigas

para ascender en el circo de la democra-

cia. Cuando algún carlista ha empezado a

ser tentado por esas otras opciones se ha

marchado a las aventuras políticas coyun-

turales. Los que quedan a perseverar alar-

dean del calificativo de “insobornables”.

son celosos de su independencia y del

carácter cartesiano de sus razonamien-
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tos, y poco disciplinados. tienen cierta

preocupación, a veces exagerada, por no

dejarse engañar, como tantos de muchos

partidos políticos se dejan. una de sus

salidas contra la posibilidad de ser enga-

ñados es la simplificación de las posibles

celadas que les buscan, siendo poco pro-

picios a los diálogos interminables y, a la

vez, como alternativa, decididos prematu-

ros al empleo de la fuerza física. Éste,

con ciertas especificaciones, puede en-

contrarse dentro de la más pura ortodoxia

católica. Entre los infinitos grupos y es-

cuelas cristianas destacan los carlistas

por no escamotearlo, como los otros, sino

por tenerlo siempre a la vista, en la mis-

ma esencia de su ideario, junto con la

confesionalidad católica del Estado.

Esta predisposición al empleo de la

fuerza física, dentro siempre de las condi-

ciones que impone la moral católica, ha

llevado a algunos a decir que el Carlismo

tiene olor a pólvora. Esto es cierto en com-

paración con otras ideologías, pero en

sentido absoluto es una exageración, por-

que en la historia del Carlismo hay mucho

más tiempo con olor a tinta que a pólvora.

Con todo, es evidente que ese olor más o

menos intenso a pólvora retrae a mucha

gente de enrolarse en las filas del tradi-

cionalismo, aunque no lo declaren y pre-

fieran justificar su retraimiento diciendo

que es porque no entienden bien cómo y

por qué se generó el pleito dinástico.

En los carlistas destacan el amor a la

independencia y la propensión a la rebel-

día, como partes de un telón de fondo,

que es el estilo, más operativo que el re-

chazo de altos textos políticos. Esto se

vio bien en sucesos próximos. Desde me-

diada nuestra guerra hasta el declinar de

alemania en la segunda guerra mundial,

hubo escaramuzas callejeras populares

entre falangistas y requetés. Había una

contradicción política insalvable, que era

que la Falange quería el predominio del

Estado sobre la sociedad y el tradiciona-

lismo exactamente lo contrario, más so-

ciedad y menos Estado. Pero lo que real-

mente producía aquellos enfrentamientos

públicos era el choque de estilos. Movía

el de los carlistas la rebeldía a la militari-

zación de la sociedad civil que intentaba,

forzadamente, el Estado totalitario.

El folclore es un capítulo de la antropo-

logía que está presente en nuestro tiem-

po. a los carlistas les gusta cantar y tam-

bién mangonear en la organización de

festejos populares y encuentros gastro-

nómicos, lo cual a algunos les da cierta

popularidad. En esto concurren su cam-

pechanía, su jovialidad y su instalación en

una clase media de artesanos y peque-

ños burgueses, diferenciada de refina-

mientos y elitismos.

no se libran los carlistas de las cruces

de esta vida, Pero les llevan más a la tris-

teza que a la amargura. su religiosidad y

temperamento mencionados hacen que

el porcentaje de amargados sea en los

círculos tradicionalistas inferior al que hay

entre las izquierdas, donde los amarga-

dos abundan, probablemente más por ra-

zones de conciencia ocultos que por otros

de índole política. La izquierda es el es-

pacio de los amargados y el Carlismo el

de los “salaos”, protagonistas de incesan-

tes anécdotas.



nuestros amigos disfrutan de las sim-

patías de una buena parte de la masa

neutra y pasiva de los espectadores, que

les consideran paternalmente como pinto-

rescos. El carlista es el grupo político que

con respecto al número de afiliados tiene

un mayor porcentaje de simpatizantes ex-

ternos incontrolados.

Hay, sin embargo, en el estilo carlista un

rasgo que le sustrae simpatías y es la in-

transigencia. una intransigencia selectiva

y no global, ni universal y permanente co-

mo las de algunos psicópatas. Es selectiva

y referida a grandes principios, pero en el

nivel de los pequeños detalles, lo cual a

muchas personas resulta difícil de sopor-

tar. Los liberales transigen en casi todo

porque no cree en casi nada. Valorar, qui-

zá excesivamente, pequeños detalles des-

favorables para detener un proceso en

marcha que hubieran podido pasar cómo-

damente inadvertidos, está en la base del

calificativo popular de “aguafiestas” que a

veces otros aplican a los carlistas. Estos

asumen esas actuaciones de “aguafiestas”

con talante jocoso, divertido y como de tra-

vesura, pero tiene la gran hondura de bur-

larse de lo efímero y de poner a salvo, ex-

peditivamente, los grandes principios.

Paradigma de un buen golpe de “agua-

fiestas” fue el real Decreto de 23 de ene-

ro de 1936 del rey Don alfonso Carlos,

que instituyó la regencia, y con ella la

continuidad del Carlismo, precisamente

cuando los liberales festejaban el agota-

miento de la rama borbónica legítima.

Don ricardo de la Cierva ha escrito que

fue el documento más inoportuno de su

época, claro está que desde su punto de

vista liberal. Los adjetivos de “aguafies-

tas” y de “inoportuno” van siempre uni-

dos. Los autores del borrador de aquel

real Decreto y de la maniobra de su pro-

mulgación, presididos por don Luis Her-

nando de Larramendi y ruiz, además de

celebrar su trascendencia política, se rie-

ron y divirtieron mucho con la faena que

les hacían a los liberales.

Estos apuntes del estilo político de los

carlistas podrían y aun deberían alargar-

se y documentarse con anécdotas y

ejemplos, que son como perchas para

colgar las ideas. son esclarecedores y se

pueden encontrar en todas las historias

del Carlismo, que ya no son pocas. Pero

prefiero atender a las dos últimas pregun-

tas que siguen.
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Conservarse casi todo lo dicho. Espe-

cialmente su desprecio del número y la in-

terpretación sobrenatural de los aconteci-

mientos; así como su táctica de afilar y

mantener pura a toda costa su punta de

vanguardia doctrinal, aun con el riesgo de

que lleve consigo una pérdida de ampli-

tud de la base de afiliación y de maniobra.

Esto refleja más fidelidad a la pureza de

las ideas que a las pretensiones del su-

fragio universal. Es lo contrario del estilo

de los partidos democráticos, más preo-

7.- ¿Qué debe conservarse y corregirse del estilo carlista?



cupados por la conquista del poder a cos-

ta de transacciones morales cuando me-

nos dudosas. La historia de las vicisitudes

políticas de la teoría del mal menor o, co-

mo ahora se dice para disimular tantos

fracasos, del bien posible, está saturada

de oposiciones carlistas. La oposición de

éstos al mal, aunque sea menor, es de

abolengo religioso y se funda en la creen-

cia de que es Dios quien hace la historia,

aunque cuente con la colaboración huma-

na. repiten los salmos: “si el señor no

construye la casa, en vano trabajan los al-

bañiles. si el señor no guarda la ciudad,

en vano vigilan los centinelas”.

otra cosa que hay que conservar es el

polifacetismo o rebosamiento más allá de

una actividad política hacia una cosmovi-

sión que subyace en todo momento y aun

aflora en las urgencias y en las crisis. El

Carlismo es muy rico en elementos muy

variados, como un holding o cartera de

valores en la que las ganancias de unos

compensan las pérdidas de otros, de ma-

nera tal que permiten la perseverancia del

conjunto, a pesar de tantas adversidades.

Esta estructura se da también en otros

muchos grupos, políticos e ideológicos,

pero en mucho menor grado que en el

tradicionalismo. Don José María Valiente

repetía que en política el éxito está en du-

rar.

Hay que mantener la intransigencia de

nuestro estilo contra viento y marea. Más

ahora, en que resulta ser la réplica ade-

cuada exactamente a una de las tácticas

de hacer la guerra, de la guerra psicológi-

ca, que son la resistencia pasiva y el

avanzar sin estridencias. La resistencia

pasiva consiste en la acumulación de pe-

queñas infracciones, cada una suficiente-

mente pequeña para eludir un castigo o

para avanzar en silencio pasando inadver-

tidos, pero que, acumuladas y sumadas,

producen un efecto formidable de resis-

tencia o de ataque, que además es alevo-

so, precisamente por la calculada peque-

ñez de sus unidades y de sus acciones.

La intransigencia es la forma única y mo-

dernísima de bloquear las pequeñeces.

Pasemos a lo que debe corregirse.

Hay rasgos de nuestro estilo que compro-

meten la última fase de cualquier comba-

te, que es la explotación del éxito. Mu-

chas acciones nuestras, costosísimas, no

solamente las de carácter militar, sino

también las políticas y sociales, que pare-

cían coronadas por victorias, han queda-

do luego, muy pronto, en nada, sin frutos.

Estas frustraciones son un gran tema que

hay que revisar.

En la parte que nuestro estilo tenga en

esos malogros señalemos la actitud des-

preocupada y distraída, el talante amisto-

so y jovial, la generosidad, el perdón y el

olvido, y la posibilidad de que las perspec-

tivas sobrenaturales se desplacen hacia

un fatalismo paralizante.

son rasgos buenos, que hay que con-

servar, pero dentro de ciertos límites, más

allá de los cuales pueden resultar esterili-

zantes. una cosa es ser bueno y otra ton-

to. Deben ser corregidos en las programa-

ciones y en las alianzas previas exigiendo

definiciones y garantías “garantizadas”

para después de las acciones conjuntas.

Esto se ha descuidado demasiadas ve-

ces.
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Entre otras, importantes y recientes, en

las conversaciones con el glorioso gene-

ral Mola por parte de un grupo de nava-

rros que interfirió en las negociaciones

con el Jefe Delegado del rey. Es impre-

sionante lo poco que pedían aquellos in-

trusos. En casos parecidos, que desgra-

ciadamente no faltan, un rasgo común

siempre presente ha sido que las pro-

puestas y contrapropuestas carlistas han

sido modestísimas.

Luego viene aquello de llorar como

mujer lo que no se ha sabido defender co-

mo hombre. Y lo de que hemos actuado

como bomberos gratuitos, repetido con

un tono de contexto que no se entiende

claramente si es el de una gracia o el de

un lamento.

Cuando Don Carlos Hugo se instaló en

Madrid hizo una visita protocolaria al nun-

cio de su santidad en España. Este con-

testó amablemente a las palabras de sa-

ludo de Don Carlos Hugo diciendo,

aproximadamente, que “en las grandes

ocasiones” la iglesia siempre ha contado

con la llegada de la ayuda de los reque-

tés. al día siguiente Don Carlos Hugo le

envió una carta diciéndole que deseaba

colaborar no solamente “en las grandes

ocasiones”, sino también y además en la

política de cada día.

Esto se relaciona con un sentimiento

extenso y hondo en las filas del tradicio-

nalismo, de ser víctimas de grandes y

constantes ingratitudes por parte de quie-

nes se benefician de sus sufrimientos. La

mayor parte del clero no ha agradecido a

los carlistas lo que éstos han hecho por la

iglesia.

Estas ingratitudes y su condición humi-

llante se disimulan presentando la necesi-

dad de encajarlas como fruto deseado de

las virtudes antes enumeradas. Estas in-

gratitudes dificultan el reclutamiento, ade-

más de por sí mismas, porque delatan

una falta de oficio en nuestros dirigentes

políticos.

Hay en la parte más culta del Carlismo

una dedicación exagerada a la historia,

desproporcionadamente mayor que la

que dedican a cuestiones políticas pe-

queñas, concretas y coyunturales. tal vez

esa dedicación a la historia pretenda ser,

inconscientemente, una salida y una jus-

tificación al desinterés por la política me-

nuda.
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si España no ha estado a “nivel euro-

peo” en malas costumbres, malas filosofí-

as y religiones falsas, hasta después del

Concilio Vaticano ii, ha sido en buena par-

te gracias al estilo intransigente y a la

buena disposición siempre para combatir

de los carlistas. nuestro estilo es distinto

del de los europeos. no es cierto que Áfri-

ca empiece en los Pirineos. sí que es ver-

dad que Europa termina en los Pirineos.

no somos europeos. somos españoles,

castizos ■.

8.- Recapitulación



A LitERAtuRA EcLESiáSticA de los tiempos que corren acos-
tumbra a emplear la expresión “libertad religiosa” para re-
ferirse, con ambigüedad ponderada, a dos cosas diferen-
tes. unas veces apunta a la cuestión jurídica de la
libertad de cultos, es decir, a libertad de manifestar exter-

na y públicamente cualquier creencia religiosa, y, otras veces, a la
libertad propia del arbitrio humano de adherirse a una u otra creen-
cia, la cual de suyo cae por completo fuera de todo ordenamiento
jurídico, porque el hombre goza necesariamente de la libertad inte-
rior, ajena a constricción alguna; y lo que se da necesariamente no
es objeto de derecho. Esta duplicidad semántica de la libertad reli-
giosa, cuyos significados suelen enlazarse entre sí por medio de las
ideas de libertad y de coacción psicológicas 2, es una de las bazas
con las que han jugado los eclesiásticos actuales para transferir a
la libertad de cultos el carácter de necesidad, no ya ontológica sino
jurídica, convirtiéndola en derecho humano inalienable. Si no fuera
por miedo a trivializar en exceso asunto tan serio, me atrevería a
decir que en ocasiones los argumentos actuales se reducen al dis-
curso siguiente:

“la libertad religiosa es la ausencia constricción en las manifesta-

ciones de la religión, el hombre por naturaleza tiene libertad reli-

giosa, luego el hombre por naturaleza no debe sufrir constricción

en las manifestaciones de su religión”.

Discurso que comete lo que los lógicos llaman sofisma de equi-
vocidad, porque el término “libertad religiosa” se emplea con dos
sentidos diferentes. 
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1.- Este escrito recoge
la ponencia presenta-
da, durante el Semina-

rio de Derecho Natural

y Filosofía del Derecho

que, bajo el título “¿Li-
bertad de religión o de
la religión? El problema
del derecho y la libertad
para el ordenamiento
jurídico”, se celebró en
la Real Academia de
Jurisprudencia y Legis-
lación  (Madrid), el 13
de abril de 2011.

2.- Aquí no atiendo a la
cuestión de la legitimi-
dad o ilegitimidad de la
coacción externa en or-
den a producir la adhe-
sión a una creencia,
pues, en todo caso, la
coacción no elimina ne-
cesariamente el libre al-
bedrío. Sobre este asun-
to, vid. Emilio Silva,
Libertad religiosa y Esta-

do Católico, prólogo de
Rafael Gambra, Fuerza
Nueva, Madrid 1991. 



Podrá impedirse o forzarse la confesión de una creencia, pero
el asentimiento interior sólo depende de la voluntad individual y
cae fuera de cualquier prohibición u obligación que pueda es-
tablecer un poder humano. Más no por ser ajeno al orden jurídico
o político, se halla fuera del orden moral, pues la misma adhesión
a un credo es acto voluntario no exento de calificación moral.
Habida cuenta de los medios que Dios ha proporcionado al hom-
bre para darse a conocer, tanto a través de la creación como de
la Revelación, San Pablo declaraba inexcusables a quienes tribu-
tan a seres fantásticos o a ídolos materiales el honor a Dios de-
bido 3. Y la iglesia siempre ha condenado la libertad de conciencia
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que Pío iX, siguiendo a sus predecesores, calificaba, junto a la lib-
ertad de cultos, de delirio y de libertad de perdición 4.

Las distinción entre “libertad de religión” y “libertad de la religión”
usada repetidamente por castellano 5 permiten designar, sin la in-
teresada ambigüedad de la fórmula “libertad religiosa”, las dos doc-
trinas que sucesivamente han mantenido oficialmente las jerar-
quías eclesiásticas.

Al paso, pone sobre el tapete una de las cuestiones –quizás la
más importante– en torno a la cual se desarrolla la controversia so-
bre la clase de protección que, según la iglesia, debe dispensar el
poder político a las manifestaciones externas del llamado hecho re-
ligioso. Porque, en buena medida, la cuestión está en si la religión
es sólo una o hay una multiplicidad de ellas, y en qué sentido se
puede mantener a la vez ambas cosas. A fin de cuentas, la cuestión
puede reducirse a dilucidar si el poder político ha de atender a la
perspectiva moral, según la cual hay una sola religión por la que se
ha de juzgar la adhesión interior a los diversos credos, o si, por el
contrario, debe prescindir de ese aspecto y atender sólo a la per-
spectiva ontológica, según la cual pertenece por naturaleza al hom-
bre adherirse libremente a cualquiera credo.

La fórmula libertad de la religión, al emplear el artículo deter-
minado ante “religión”, hace uso de lo que los lógicos modernos
llaman una descripción definida, que se emplea para designar la
cosa única que absolutamente o en un contexto determinado
posee un predicado común. Así, decimos que alguien “quiere la
luna”, pero no que alguien “quiere la manzana” cuando se dispone
de un cesto de manzanas, porque, en ese caso, diríamos “quiere
una manzana” o “quiere manzana”, como precisamente ocurre en
la expresión libertad de Religión, que presupone la existencia de
una multitud de religiones.

Desde la perspectiva realista de Santo tomás la noción de re-
ligión incluye esencialmente un orden, o relación, con Dios 6. Lo
cual, de conformidad con la doctrina cristiana, conlleva, en primer
lugar, que exista el término de la relación. Estrictamente hablan-
do, como decía Aristóteles, si no hay amo no hay esclavo y si no
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5.- Danilo castellano
(2010) ¿Qué es el libe-
ralismo?, Verbo 489-
490, pp. 729-741, 731.

6.- Religio propie impor-

tat ordinem ad Deum
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hay padre no hay hijo y, por consiguiente, en sentido propio, no
habría religión si no existiera Dios. Por otro lado, la doctrina cris-
tiana enseña que sólo hay un Dios, de manera que no es religión
cualquier hábito o acto de culto respecto de lo que no sea el ver-
dadero y único Dios. De ahí que Santo tomás 7 entienda la religión
como la virtud consistente en tributar a Dios el honor debido y que
siempre hable de la religión en sentido propio como algo único,
no, desde luego, en el sentido de que la virtud o los actos de re-
ligión puedan darse sólo en un hombre, sino en
el sentido de que tales cosas sólo son religión
si se ordenan a esa cosa única que es Dios. Por
ello, de la religión en sentido propio, sólo habla
en singular y si lo hace en plural es para
referirse a las diversas formas de vida perfecta
de los religiosos, activas unas, contemplativas
otras. A las cosas que hoy se llaman religiones
no las denomina así el Aquinate, sino que las
engloba bajo el titulo común de infidelidades
(herejías, cismas, idolatrías y cultos paganos). 

La transferencia de nombres es cosa de to-
dos los días: llamamos estrellas a los actores y
decimos que el viento sopla, cuando, en senti-
do propio, ni los unos son cuerpos celestes ni el
otro respira y sopla. toda lengua amplia y trans-
fiere, o metaforiza, el significado de sus térmi-
nos, basándose en semejanzas de índole diver-
sa que son estudiadas por lógicos y lingüistas y
tienen gran utilidad para fines honestos como la
poesía y la enseñanza. Pero este trasiego ver-
bal, con ser imprescindible para la expresividad
de la lengua, no deja de ser una herramienta
peligrosa que puede transformar o crear cosas
con palabras, para usos más o menos engañosos o fraudulentos.
Por su parecido con la piel, denominase “piel sintética” a una cla-
se de plásticos y, para beneficio de comerciantes deshonestos,
acaba por admitirse que dentro del género de la piel hay dos es-
pecies, la sintética y la natural, cuando la primera no es piel en
modo alguno. De la misma manera se habla de falso oro refirién-
dose al litargirio (monóxido de plomo), el cual no es que sea un
oro de una clase especial, sino que no es oro en absoluto; y se lla-
ma “razonamiento” al sofisma, que tiene cierta apariencia de ra-
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zonamiento, pero en realidad no lo es; o se dice “conocimiento fal-
so” a lo que en realidad no es conocimiento, porque no está debi-
damente relacionado con la realidad a que se refiere. Lo mismo
ocurre con las llamadas religiones falsas, que se parecen a la ver-
dadera y única por las acciones de aparente culto y por los hábi-
tos de sus secuaces, pero no son religiones en absoluto, por no
ordenarse a Dios, sino a seres irreales o imaginarios, que se des-
criben por medio de atributos que no pertenecen a Dios, según lo
que enseña la recta razón natural y la Revelación. Hablando con
propiedad, el mahometismo no es una religión, porque dirige ac-
tos de adoración a un dios que, entre otras cosas, no es trino y,
como tal cosa no existe, no adora nada. No cabe pues ponerlo a
secas en pie de igualdad con el catolicismo bajo el género “reli-
gión”. La religión en sentido estricto no es un género. Pío iX se in-
dignaba con el laicismo que igualó “la religión de cristo con las fal-
sas religiones y la puso con absoluto indecoro en su mismo
género” 8.

Desde este punto de vista realista, resulta de toda evidencia
que los gobernantes tienen la obligación de impedir la libertad de

religión y proteger la libertad de la religión. El gobernante, cuyos
actos deben encaminarse al bien común, no puede permitir que
se use el litargirio como oro ni que un curandero charlatán enseñe
o ejerza la medicina, porque sus conocimiento falsos pueden ten-
er graves consecuencias para ese bien material que es la salud.
De manera similar, dado que el bien común de la ciudad no es so-
lo material, sino también espiritual, el gobernante debe no permi-
tir los actos externos de los infieles (religión falsa o meramente
aparente de los paganos, judíos y herejes), por el daño espiritual
que producen. A no ser que de ello se siga un mal mayor o se
obtenga un bien, en cuyo caso cabe la tolerancia 9. 

El pensamiento realista anterior a la modernidad, por lo gener-
al, no parece haber admitido la idea de una pluralidad de reli-
giones en el sentido actual. En la esfera cristiana, lo común es
que, como Santo tomás, no se hable de varias religiones, si no es
para referirse a las distintas formas de vida perfecta de los reli-
giosos o para referirse a las infidelidades, señalando expresa-
mente que son “religiones falas”. Y, fuera del cristianismo, la plu-
ralidad de religiones estaba unida al politeísmo, que admitía
dioses diversos protectores de las distintas naciones. Nada de to-
do eso puede confundirse con la pluralidad de religiones en el
sentido moderno, nacido de la ruptura de la cristiandad por causa
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de la herejía protestante y reflejado en el apotegma cuius regio
eius religio de la paz de Augsburgo. 

La moderna noción de religión, que admite su multiplicidad,
nace de la pérdida de referencia a un solo dios, no porque asuma
politeísmo alguno, sino porque presupone una incapacidad
cognoscitiva en el hombre en orden a determinar las propiedades
de la divinidad; incapacidad fundada en la filosofía nominalista y
en el libre examen que vienen a encerrar la religión en la clausura
individual de la conciencia. 

La falta de criterio sobre la divinidad explica que la palabra re-
ligión se use para designar, no la relación real que une al hombre
con la divinidad, sino cualquier cualidad o hábito anímico inma-
nente que se presente a sí misma como ordenada a algo que tra-
sciende al sujeto, sin pretender dilucidar si eso a lo que se orde-
na es real o no.

con ello se realiza un transvase de la noción de religión, que
vendría a ser similar a la substitución de la idea de conocimiento
por la de pensamiento o del razonamiento por el discurso:
conocimiento dice relación a lo conocido y razonamiento a las
leyes de inferencia necesaria, mientras que pensamiento o dis-
curso significan eso mismo, pero no por relación a lo real ni a la
validez lógica.

La fórmula libertad de religión, donde se ha suprimido el artícu-
lo determinado para emplear el término “religión” de manera in-
definida, recoge esta nueva idea que admite la multiplicidad de re-
ligiones, una vez desechada la común referencia al Dios único,
que era lo que le daba una unidad excluyente, y sirve perfecta-
mente para expresar la nueva manera de concebir las obliga-
ciones religiosas del poder surgidas en los aledaños de la paz de
Westfalia, que dio término a las guerras de religión. 

Las posturas adoptadas por la filosofía idealista predominante
durante la modernidad ante la ruptura de la cristiandad pueden
reducirse a dos: una, representada por Locke (antes de West-
falia), declara la relatividad del hecho religioso. A su juicio, dadas
dos religiones en un mismo reino:
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cabe preguntarse ¿cuál de las dos tiene poder sobre la otra y

basándose en qué derecho? Podría responderse que es la iglesia

ortodoxa la que tiene derecho sobre la que es errónea o herética.

Pero esto, para decirlo en pocas palabras, es no decir nada.

Porque cada iglesia es ortodoxa para sí misma y las otras son er-

róneas o heréticas. ( …) La decisión sobre tal cuestión pertenece

sólo al Juez Supremo de todo hombre 10.

De lo cual colige una concepción racionalista del poder político
que deberá fundarse en un pacto por completo independiente de
los prejuicios religiosos. 

La otra postura, representada por Rousseau y, sobre todo, por
Kant, no resuelve la cuestión dejando sencillamente la religión
fuera de la racionalidad, que supuestamente debe presidir en ex-
clusiva la vida social, sino proponiendo para toda religión un fun-
damento racional común, que es proporcionado por la razón prác-
tica y sirve de criterio, no ya real, sino subjetivo, para cualquier
forma de iglesia institucionalizada 11.

Antes del concilio Vaticano ii, la doctrina de la iglesia siempre
coincidió de manera tajante con la que he expuesto a partir de
Santo tomás: cualquier gobierno tiene la obligación de procurar la
libertad de la religión verdadera, de favorecerla e impedir la propa-
gación de las otras llamadas religiones. En esto, he de reconocer
que no pocos autores tradicionalistas, muy respetados para mí, se
han quedado cortos. Esa obligación no deriva sólo de los benefi-
cios que para la comunidad implica una fe común, acorde con su
historia y sus costumbres, sino de la verdad misma de la religión
católica y, por tanto, obliga a cualquier gobernante, sea o no de
un país mayoritariamente católico 12.

El cuerpo central del Decreto de Libertad Religiosa del concilio
Vaticano ii, leído a la llana, expone una doctrina contraria a la an-
terior, en cuanto una obliga a impedir la libertad de cultos y la otra
prohíbe al poder político impedir la libertad de cultos. como en-
seña la lógica deóntica obligar a algo y prohibirlo son proposi-
ciones normativas contrarias o excluyentes 13.
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Muchos han sido los intentos de paliar o de retorcer esta lectura
del texto con el fin de librar a la iglesia y al pontificado de la acusa-
ción de incoherencia respecto de la doctrina clásica, para lo cual se
ha recurrido a destacar el rango del documento, a su carácter pas-
toral, a su preámbulo o a ambiguas precisiones contenidas en el tex-
to que podrían disminuir su sentido obvio. Por ejemplo, la exigencia
de salvaguardar el justo orden público que, según el documento, de-
be respetar el poder político al conceder la libertad religiosa.

Pasados casi cincuenta años desde el Vaticano ii, cabe pre-
guntarse si esas distinciones (hechas con la piadosa intención de
establecer una separación tajante entre la autoridad suprema de
la iglesia y los excesos postconciliares y achacar estos últimos a
jerarquías inferiores o confinarlos a un ámbito práctico regido por
una prudencia descarriada) se han visto refrendadas, al menos
teóricamente, por el pontífice actual en pos de sus predecesores.
Para ver que, por desgracia, no es así, basta con mencionar las
declaraciones del cardenal Ratzinger antes de ser papa, según
las cuales la Dignitatis Humanae representa un cambio, un pro-
greso y una liberación respecto de las doctrinas del Syllabus y
demás documentos de los últimos siglos:

"hay decisiones del Magisterio que (...) son sobre todo una ex-

presión de prudencia pastoral y una especie de disposición provi-

sional (...). Se puede pensar al respecto en las declaraciones de

los Papas del siglo pasado sobre libertad religiosa, así como en las

decisiones antimodernistas de comienzos de este siglo (...). En los

aspectos de sus contenidos, [estas declaraciones y decisiones]

fueron superadas, después de haber cumplido su deber pastoral

en un determinado momento histórico". 14

Basta mostrar que su discurso de Navidad de 2005, el primero
de su pontificado, mantiene, con mayor firmeza y autoridad, esa
misma interpretación:

algo totalmente diferente es considerar la libertad de religión

como una necesidad que deriva de la convivencia humana, más

aún, como una consecuencia intrínseca de la verdad que no se

puede imponer desde fuera, sino que el hombre la debe hacer

suya sólo mediante un proceso de convicción. 

El concilio Vaticano ii, reconociendo y haciendo suyo, con el

decreto sobre la libertad religiosa, un principio esencial del Estado
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moderno, recogió de nuevo el patrimonio más profundo de la igle-

sia. Esta puede ser consciente de que con ello se encuentra en

plena sintonía con la enseñanza de Jesús mismo (cf. Mt 22, 21),

así como con la iglesia de los mártires, con los mártires de todos

los tiempos.

Basta con mencionar el documento de Benedicto XVi sobre li-
bertad religiosa de 1 de enero de 2011, donde la referencia al jus-
to orden público, a que se acogen algunos para exonerar la Dig-

nitatis humanae, es claramente interpretado según las modernas
declaraciones de derechos humanos, que nada tienen que ver
con el bien común o el orden natural.

La libertad religiosa significa también, en este sentido, una con-

quista de progreso político y jurídico. Es un bien esencial: toda

persona ha de poder ejercer libremente el derecho a profesar y

manifestar, individualmente o comunitariamente, la propia religión

o fe, tanto en público como en privado, por la enseñanza, la prác-

tica, las publicaciones, el culto o la observancia de los ritos. No de-

bería haber obstáculos si quisiera adherirse eventualmente a otra

religión, o no profesar ninguna. En este ámbito, el ordenamiento

internacional resulta emblemático y es una referencia esencial

para los Estados, ya que no consiente ninguna derogación de la

libertad religiosa, salvo la legítima exigencia del justo orden públi-

co. El ordenamiento internacional, por tanto, reconoce a los dere-

chos de naturaleza religiosa el mismo status que el derecho a la

vida y a la libertad personal, como prueba de su pertenencia al nú-

cleo esencial de los derechos del hombre, de los derechos uni-

versales y naturales que la ley humana jamás puede negar (§ 5)

En fin, basta con leer la reciente Exhortación Apostólica Eccle-

sia In Medio Oriente, de 14 de septiembre de 2012, donde viene
a reconocer el carácter de profunda novedad que supone la liber-
tad religiosa:

Es preciso pasar de la tolerancia a la libertad religiosa. Este pa-

so no es una puerta abierta al relativismo, como algunos

sostienen. Y tampoco una medida que abre una fisura en el creer,

sino una reconsideración de la relación antropológica con la re-

ligión y con Dios. (§ 27)
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Ahora bien, la doctrina de la libertad de cultos (libertad de re-
ligión o religiosa) es consecuencia, como he tratado de señalar,
de doctrinas sobre la religión misma. Y como, en buena lógica, no
cabe deducir proposiciones contrarias de una misma doctrina ver-
dadera, es evidente que algo ha cambiado en la doctrina sobre la
religión en los eclesiásticos actuales.

creo que castellano tiene razón al señalar que los últimos pon-
tífices condenan la libertad religiosa y la de expresión, cuando se
pretenden fundar en el relativismo, que presenté tomando pié en
Locke y que viene a coincidir con el de las declaraciones de dere-
chos modernas. Ello entrañaría conceder derechos al error, o con-
fundir la religión con un producto meramente voluntario y ajeno a
la verdad, con los absurdos que eso conllevaría y que castellano
resalta muy bien 15.

Pero también creo que la doctrina del concilio y de los docu-
mentos de Benedicto XVi que he citado, no rechazan la teoría kan-
tiana sobre la religión, sino que tienen en ella, y en las remodela-
ciones modernistas, una inspiración remota. En esos documentos
se condena desde luego el relativismo, pero se hace, –digamos– en
dos vertientes bien diferenciadas, una ética y otra religiosa, re-
solviendo la cuestión en cada caso de manera diferente. El rela-
tivismo moral, fundado en el interés individual y momentáneo (het-
eronomía) es presentado como lo opuesto al principio moral de la
libertad religiosa, entendida como ausencia de coacción en orden a
custodiar y construir la identidad de la propia voluntad (autonomía
de la voluntad)(§ 3). Las resonancias kantianas son evidentes. Por
su parte, el relativismo religioso, según el documento de 1 de enero
de 2011, es también rechazado, pero sólo si se entiende en el sen-
tido agnóstico, que pone en paridad todas las creencias, y no en un
sentido que podría llamarse gnóstico, según el cual todas ellas se
ordenan a la verdad cristiana como a su plenitud (§ 11).

Por muchas esperanzas que hayamos puesto en el pontificado
actual, a estas alturas sólo cabe reconocerle que ha dado mayor
claridad, solidez y coherencia a la doctrina conciliar de la libertad
religiosa, pero no para retornar a la doctrina clásica, que es la lib-
ertad de la religión, sino para ahondar en la nueva doctrina de la
libertad de religión. He de confesar que no veo manera de inter-
pretar los mencionados documentos en la línea del pensamiento
católico tradicional y, si de alguna manera lo fueran, creo que en
la forma elegida para presentarlos habría una falta moral difícil-
mente justificable. ■
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O biEN Sé Patria querida, 
que en la senda de la gloria, 
más que lograr la victoria 
es fácil perder la vida; 
pero antes que envilecida, 
sucumbir a torpes mañas, 
jura contrastar las sañas 
de quien te persigue aleve, 
tumba abriéndote en la nieve 
que corona tus montañas.

Morir es mejor que humillarse a vil sentencia, arrastrando una existencia de oprobio
y deshonor; suple al número el valor, vence a la fuerza el derecho,

y si el río en cauce estrecho sus aguas al fin desborda...
¡aumente su ira la sorda tempestad de nuestro pecho!

¿En las Españas nacimos y por sus fueros luchamos, para huir como los gamos
porque el látigo sentimos? ¿Otras veces no vencimos? 

Pues mas vencerán ahora los que con fe redentora a mantenerlos se apresten,
y con su grito contesten al de la Patria que llora.

Llora, y no porque venza el vil interés
su pecho; es que a herirla en su derecho, tirano poder comienza.

Miro pues tu aflicción, recordando tiempos mejores, y me arrancan tus clamores
pedazos del corazón. Tu antiguo y noble pendón injuria el vil interés,

mas vana la injuria es, si con bríos soberanos,
quien supo alzarte en sus manos, sabe morir a tus pies.
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A CuSTODiA Y gARANTíA del patrimonio espiritual común en
peligro fue misión providencial y razón de ser del Carlis-
mo. Los Principios adversos de la Reforma y de la Re-
volución atacaban la Cristiandad. En Francia, el grito re-
belde se hizo himno: “Allons, enfants de la Patrie!". En

su nombre se extermina en la Vendée. ¿Quiénes eran los patrio-
tas? ¿Quiénes asumían la defensa de la Fe católica, de la tradi-
ción, de lo común?

La consagrada unión del Rey y el Reino es trocada por "l’amour
sacré de la patrie", "erigiendo así —reflexiona hoy un pensador
francés— un altar a la devoción de la Ciudad, más allá de toda
moral, propiciando una agresividad tribal contra las naciones ex-
tranjeras"

1
.

La orgullosa pretensión de universalidad de 1789 agrede otros
Reinos, proclama "derechos del Hombre", destrona soberanos.
Cuestiona la ley natural y la Ley divina. En España, producidos los
primeros nefastos efectos, se siente la necesidad de invocar la
Patria. Es la voz y el derecho del Carlismo. El "¡Santiago y cierra
España!", que unía en el combate contra el infiel, se manifestaba
trágicamente incapaz de ser interpretado por la comunidad nacio-
nal, penetrada por otro Enemigo que subvertía y dividía, que no
era la Verdad.
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“...Patria...”

por Álvaro Pacheco Seré
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“Ama siempre a tus prójimos; y más que a tus

prójimos, a tus padres; y más que a tus padres, a tu

Patria; y más que a tu Patria, a Dios.”

SAN AguSTíN

L

1.- Patria y Revolución

1.- Yves-Marie Adeline,
"Le Pouvoir légitime",
Paris, 1997, p.110.



Ante la Revolución, la Patria está ordenada después de Dios en
el lema carlista que define a España, desde lo Alto y desde la his-
toria. Es un recurso a las fuentes: "Los intereses de la gens y de la
patria, del príncipe y del reino, se identifican y superponen en nu-
merosas leyes de la época. La unidad esencial de los pueblos de
Hispania, idealmente conseguida tras el Concilio iii de Toledo, se
expresaba en la sentencia ‘una fides, unum regnus’, principio axio-
mático de la doctrina política de la España del siglo Vii"

2
. España

ya era nación. El magisterio de San isidoro determinó que en los
concilios toledanos se mencionara reiteradamente la patriao go-
thorum patria. En 1492 es una unión de Reinos, no de "nacionali-
dades", la que sella la Reconquista de los Reyes Católicos.

Se incendian iglesias, se asaltan las torres defensoras y "los
muros de la Patria mía". Las logias masónicas internacionales
abren brechas, mediante todas las armas, para entronizar el dog-
ma republicano. Ni Dios, ni Patria, ni Fueros, ni Rey.

El mar océano no fue obstáculo para la rebelión. Llegaron con
sus símbolos —estrellas, soles, triángulos, gorros frigios— para
sustituir la Cruz y la Corona. Desconocieron las leyes indianas y
usurparon históricos poderes. Declararon pretensiosas independen-
cias que, en los hechos políticos, supusieron el desconocimiento de
juntas, cabildos y caudillos que, como en la Península, habían sur-
gido por la invasión napoleónica. Juraron luego constituciones, co-
piadas de las asambleas revolucionarias francesas, para forzar la
ilegítima transformación del régimen indiano fundador en otro, con-
tradictorio en sus fundamentos e introductor de sus poderes.

La masonería predominante, bajo la forma de sociedades se-
cretas que sugestivamente denominó "patrióticas" y distinguió con
nombres precolombinos, intentó crear patrias, aunque sus princi-
pios internacionalistas, liberales y laicos excluyesen, en definitiva,
ese concepto, que estaba indisolublemente unido a la Cruz. La
"democracia universal" imperante ha revelado, muy recientemen-
te, que no resultaba viable sostener tradicionalismo alguno si se
legitimaban la acción y el espíritu revolucionarios orientados al
abandono del patrimonio común.

Las potencias angloamericanas son los agentes visibles que,
antaño y hogaño, invaden, intervienen, socavan, dominan. Su le-
gado son las guerras civiles, la sedición, los magnicidios, los in-
explicables exilios. Las estructuras reales de su poder, desde la
reforma protestante, nunca fueron públicas ni nacionales. Son las
mismas que se fueron apropiando del Reino de indias. Su patria
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es la libertad del Hombre. En los Estados unidos de América, la
judicatura ha eximido de pena la quema de la bandera, basada en
que es el símbolo de esa Libertad, que los motiva a constituirse
en una suerte de "Estados unidos del mundo".

En Hispanoamérica, los veinte Estados emergentes exaltan esas
patrias "construidas" en el siglo XiX y las identifican con repúblicas
democráticas. Para ello hubieron de reconocer, contra la continui-
dad, esencia del concepto, dos patrias a sus pobladores. Nuestros
antepasados criollos fueron así españoles hasta 1810; luego, tuvie-
ron "otra" patria. Es la ilógica consecuencia de negar nuestra iden-
tidad originaria que, más que española, es la España misma. "To-
das las nacionalidades hispanoamericanas —esafirmación rotunda
de gonzalo Fernández de la Mora— son invenciones decimonóni-
cas"

3
. Con anterioridad, recordaba el influyente intelectual: "España

había hispanizado y, por lo tanto, unificado la mayor parte del vario-
pinto Nuevo Mundo desde California al estrecho de Magallanes. Los
protagonistas de su posterior segregación no fueron los amerindios,
ni siquiera los mestizos, fueron españoles: Artigas, bolívar, Hidalgo,
Miranda, San Martín o Sucre no eran étnica ni jurídicamente menos
españoles que los virreyes contra los que se alzaron".

4

Si el considerado libertador era tradicionalista, al menos en lo re-
ligioso y lo cultural, hubo cierta continuidad; si era logista, "regular"
o "irregular", sólo hubo revolución y anarquía. Esta fue la tendencia
que prevaleció y culmina en el triste e indignante 1898. Severo es
el juicio de Pemán: "Esta ha sido la base de toda esa conciencia re-
volucionaria americana, antiespañola, extranjerizante, doctrinaria.
Todavía, ayer, José Martí —tan interesante figura humana, en otros
aspectos—, decía, en un discurso, en los primeros albores de la in-
dependencia de Cuba:‘Sentina fuimos, crisol comenzamos a ser’.
Estaba tan seguro de nacer de nuevo en aquellos días, que no te-
nía miedo de que aquella ‘sentina’ fuera considerada su cuna. El no
tenía cuna: él acababa de nacer, mitológicamente de una idea"

5
.

Análogas etapas desintegradoras se generalizan y suceden con-
tra el despectivamente denominado "colonialismo", hasta que éste
es formalmente condenado en una de las primeras decisiones de
las Naciones unidas, que desde luego incrementará sus miembros
en número insospechado. ironiza Rafael gambra: "Si los Capetos
tardaron ocho siglos en formar lo que llamamos Francia, en el siglo
pasado un bismarck o un Cavour realizaron esa misma obra en
diez años con Alemania e italia; y hoy, en no más tiempo que el em-
pleado para redactar una ley, se pretende crear el Congo como na-
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ción, pasando su población del Neolítico y de la antropofagia al su-
fragio universal en un régimen democrático y constitucional"

6
.

Razones profundas para esta "construcción" de patrias descu-
bre el filósofo ruso N. berdieff: "Es el problema de la opresión, y
no el de la nacionalidad, el que os interesa. Habéis proclamado el
derecho a la libre determinación de las naciones, pero no en su
propio interés. Tenéis necesidad de ese principio como medio de
lucha de vuestros ideales políticos y sociales, no por ningún ser
nacional concreto y su expansión"

7
.

El Papa Pío Vii advirtió el peligro y, en cuanto la independencia
americana se inspiraba en las ideas revolucionarias que condenó
en Francia, siguió hasta 1820 designando Obispos "a nombre del
Rey de España", aunque ellos no pudieren llegar a sus Sedes .

Las ideas independentistas procuran afirmarse acudiendo a la
exaltación de las razas precolombinas en detrimento de la España
católica. Contestan Maeztu: "la raza, para nosotros, está constitu-
ída por el habla y por la fe, que son espíritu, y no por las obscuri-
dades protoplasmáticas"

8
: y Pemán: "el primer indio idealizado y li-

terario, lo elaboramos nosotros con Ercilla, muchos años antes
que Chateaubriand o Fenimore Cooper hicieran los suyos, román-
ticos y simpaticones. Por dejarles de todo, les dejamos hasta ese
supremo lujo del ‘indigenismo’. Les dejamos a España, y hasta las
armas para volverse contra ella"

9
.

un indigenismo grotesco es hoy utilizado por las corrientes más
revolucionarias, pero ya en 1811 Castelli exhortaba a "vengar las ce-
nizas de los incas"

10
. Vegas Latapie combatió con sarcasmo la pré-

dica del Padre Las Casas, que pretextó la "leyenda negra":"fue el
primer enemigo de España y, por lo tanto, el primer enemigo de los
indios"; "basado en la teoría liberal de la bondad del hombre, hubie-
ra deseado la conquista de América como una campaña electoral y
que la Religión fuera aceptada por un plebiscito de salvajes..."

11
.

Profundiza al respecto Fernández de la Mora: "la América pre-
colombina era una realidad meramente geográfica, sin ningún ti-
po de realidad ni racial ni lingüística, ni política ni religiosa. Tam-
poco poseía homogeneidad cultural, salvo la de encontrarse ya
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en el neolítico, ya en la edad del bronce. Desconocían el alfabe-
to, el hierro y la rueda, había numerosas poblaciones antropófa-
gas, y las más evolucionadas practicaban sistemáticamente los
sacrificios humanos"

12
.

El indígena civilizado y cristianizado —ejemplarmente en las
misiones jesuíticas— fue, él y luego en el mestizaje, un español.
El Padre Lira refiere a la "superioridad decisiva de que pudo dis-
poner siempre y en todo caso frente a las seudo culturas indíge-
nas" la cultura española

13
.

El Conquistador español procedió según el mandato evangéli-
co, las bulas pontificias, las leyes de indias y las órdenes de todos
los Reyes Católicos a catequizar a los indios, épica empresa con-
junta de la Espada y la Cruz. Así pudo sostener Zorrilla de San
Martín:"Somos la tradición de los conquistadores, no de los con-
quistados". "Fue un verbo español el que estuvo en el principio"

14
.

Estas consideraciones no impiden, por otra parte, exaltar como
principio general la contribución genética hispánica originaria. De-
cía poéticamente borges que España estaba "inseparablemente
en nosotros, en los íntimos hábitos de la sangre". Y Juan Valera,
en su "Juicio crítico" al "Tabaré" de Zorrilla de San Martín, refiere
a "la sangre europea, donde van infundidos los refinamientos de
una educación de dos mil años, transmitida
por herencia".

igual recurso a los orígenes precristianos
se utiliza también en Francia. Lo refuta Y. M.
Adeline: "la ruptura política, y por lo tanto tam-
bién histórica, introducida por los principios de
1789, condujo necesariamente a dividir a los
franceses sobre las fuentes de su identidad.
Para obviar este inconveniente la República
Francesa recurrió al recuerdo de los ‘ances-
tros galos’, pero este salto a la antigüedad no
resolvió el problema de fondo: son referencias
demasiado antiguas que no podrían en nin-
gún caso hacer comprender la historia política
comenzada en 496 con el bautismo de Clodo-
veo, fundador de la dinastía".

"Existe, de 496 a 1789, una continuidad, un
bloque histórico que ha determinado la identi-
dad francesa, y que se distingue de nuestros dos últimos siglos, a
fortiori de la antigua galia pre romana o romanizada"

15
.
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Otro expediente es usado para denigrar el descubrimiento, la
conquista, la evangelización, la civilización, la población y el go-
bierno de la infelizmente llamada América. Desde que, en pala-
bras de Maeztu, "no hay en la historia universal obra comparable
a la realizada por España", se propicia extender el concepto nor-
teamericano del crisol de razas a las naciones de la Hispanidad.
Se adopta su lema "e pluribus unum", con el relativismo político,
filosófico y religioso que él contiene.

No se trata del enriquecimiento aportado por las inmigraciones
que se integran a las que el Padre Lira considera "entidades na-
cionales perfectamente estructuradas ya en su esencia". Lo que
se procura es un resultado imprevisible, sustitutivo del ser nacio-
nal preexistente, en lo genético y en lo cultural. Se desdibuja, y fi-
nalmente se niega, el concepto de nación como realidad política
fundamental desde que a los inmigrantes se les confieren "dere-
chos" a ser protegidos en sus creencias y en sus costumbres. Am-
paro que alcanza a la lucha por sus ideales y, aun, a cualquier ten-
tativa de arrebatarnos la Patria cristiana.

Este proceso universal causa perjuicios más graves que los de-
rivados de la aceptación del materialista "ubi bene, ibi patriæ". Con-
duce a abjurar del sentimiento patriótico, "necesidad misteriosa" en
la expresión de Michelet, y de la máxima "salus patriæ, suprema

lex" de los romanos imperiales.

La propia España sufre en sí el peligro del disgregamiento, fic-
ticio e intencionado. El desgarro de sus indias le ha alcanzado. Su
constitución democrática prevé la existencia de "nacionalidades"
y, desde ellas, vascos y catalanes antipatrióticos amenazan la uni-
dad . Fue la preocupación del testamento de Franco: "Mantened
la unidad de las tierras de España, exaltando la rica multiplicidad
de sus regiones como fuente de la fortaleza de la unidad de la Pa-
tria". ¿La Corona, el Ejército, constituyen obstáculos suficientes a
un eventual engendro de "patrias" separatistas? El drama de las
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"dos Españas" del verso de Antonio Machado arriesga convertirse
en otro mayor: saber si existe España.

En Europa se escribe ya, en publicaciones independientes del
"sistema", sobre "la fin des nations" y del "Finis Hispaniae". Han
obtenido la victoria terrenal y destruyen todo poder y marginan to-
do pensamiento que estiman perturbador. En términos jurídicos, la
Revolución ha consumado el delito de lesa Cristiandad. El Hom-
bre "liberado" es el "plebeyo de satánica grandeza" de Donoso,
"sin vínculos, temores ni deberes", en la apreciación de gambra.
Ahora "puede decidir a votos si la Patria debe seguir unida o de-
be suicidarse, y hasta si existe Dios o no existe", como denuncia-
ba José Antonio Primo de Rivera

16
.

En tiempos recientes, Hispanoamérica se planteaba a sí misma
la cuestión trascendente de su identidad. Las interpretaciones tra-
dicionalistas pugnaban por redescubrirla en la España de 1492.
Pero se observaba asimismo que, desde el poder político, se pre-
tendía y se pretende entregar la obra fundadora a lo que Jean
Ousset estimó, con alcance general, "el yugo de la Revolución
universal". una "potencia anónima, ideológica, desencarnada,
despersonalizadora" bajo la cual "el Estado absorbe la Patria"

17
.

Enseña blas Piñar que el "patrimonio-tradición que la Patria su-
pone" puede ser vulnerado en su estructura "por querer ser otro,
es decir, por un fenómeno de despojo de la originalidad nacional";
lo cual constituye "un ataque a la unidad de destino"

18
. Así fue que

se disolvió el católico Reino de indias.
En este estado, es consecuencia inevitable el debilitamiento —

sin conciencia, sin reacción— del amor natural debido a la Patria
que, como adoctrinaba León Xiii en la "Sapientiae christianæe" de
1890, procede del mismo principio eterno que el amor sobrenatu-
ral a la iglesia: su autor es Dios. "La Religión, recordaba Azorín,
era la verdadera Patria".

Mayores y maestros transmiten un patrimonio cada vez más
disminuido, vaciado de fundamentos verdaderos. El liberalismo y
la laicidad son causa de ese empobrecimiento de valores y princi-
pios que eran la riqueza cultural de las Patrias cristianas. Las de-
mocracias se agrupan en "mercados" supranacionales; sus Ejér-
citos son orientados a defender profesionalmente intereses del
poder mundial. Quedan sólo el terruño natal y la nostalgia de una
herencia común dilapidada.

El internacionalismo proclama, con sus poderosos medios, una
sociedad pluriétnica, multicultural, democrática, apátrida. Se ha so-
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focado toda eventual manifestación de la
identidad nacional originaria. Es una
cuestión de creencias, de principios, y de
poder. El mundo presencia, aún sin plena
conciencia, la imposición de las ideas del
protestantismo, de la masonería, del ju-
daísmo internacional, a expensas de un
catolicismo que se había identificado con
las Naciones y las Patrias por él confor-
madas. "Si el catolicismo fuera enemigo
de la Patria, no sería una religión divina",
pontificó San Pío X en 1909.

La Patria, concebida como hija de una
idea revolucionaria, no es viable. Ha sido
diluída en el internacionalismo negador
contemporáneo. En este entendido, es
de evidencia que no hay lugar a "patrias
grandes" ni a "patrias chicas" america-
nas y que hasta resulta impropio el nom-
bre, afectivo pero supletorio, de "Madre

Patria". Nuestra Patria es la originaria, hispánica y católica, sin
rupturas. Continúa; se expresa, aún sin poder que la sustente, en
el concepto de Hispanidad, comunidad espiritual, religiosa, de
idioma, histórica, de destino.

Será sólo mediante la intervención de Dios que renacerán las
Patrias de la Cristiandad. Lo accesorio y humano será determinar
sus formas políticas. La iglesia, entonces, no arriesgará confundir
su voz con las de quienes obedecen al Adversario. Los Reyes,
con su poder consagrado y nacional, asegurarán su unidad, de-
fensa y conservación.

Hay un poder implacable y universal con inimaginables revela-
ciones y consecuencias. Deben asumirse, en el tiempo y en el lu-
gar disponibles, su consideración y estudio para la previsión del
futuro.

Este poder exhibe hoy una tácita confesión: construyó patrias
revolucionarias y transitorias, previendo su disolución en una Re-
pública universal. La amenaza pesa sobre "este destierro", pero
el diabólico designio pretende arrebatarnos la Patria celestial.

El lema carlista, indisoluble, proporciona la doctrina segura. Su
cumplimiento está prometido: es Ley divina y natural. En su hora,
alcanzará la victoria en una definitiva guerra carlista. ■ 
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OS DEMANDó EL HONOR y obedecieron,
los requirió el Deber y lo acataron,
con su sangre la empresa rubricaron,
con su arrojo la Patria redimieron.

Fueron grandes y fuertes, porque fueron
fieles al juramento que empeñaron.
Por eso como púgiles lucharon,
por eso como mártires murieron.

inmolarse por Dios fue su destino,
salvar a España su pasión entera,
servir al Rey su vocación y sino.

¡No supieron querer otra bandera!
¡No supieron andar otro camino!
¡No supieron morir de otra manera!

Oración
por los que murieron por España

L

por Martín Garrido Hernando

El soneto trascripto utilizado
para las conmemoraciones de los
caídos por España, tiene la si-
guiente procedencia:

El autor es el poeta burgalés,
Martín garrido Hernando. El título
original era “Mártires de la Tradi-
ción” debido a que se publicó el
10 de Marzo de 1943, con motivo
la fiesta instituida por S.M.C. Don
Carlos Vii. Fallecido en 1984, era
católico y carlista. Se alistó casa-
do, con 40 años, como voluntario
en el Tercio de requetés “burgos-
Sangüesa”.



as CortEs dE Cádiz significan la

ruptura con la tradición y el

efecto de una asamblea Nacio-

nal Versallesca en los días fa-

mosos de los desprendimientos y renun-

cias liberales (Julián Juderías).

En tiempos de Carlos iii se plantó el ár-

bol, en el de Carlos iV echó ramas y fru-

tos, y nosotros  los cogimos; no hay un

solo español que no pueda decir si son

dulces o amargos (Pedro de inguanzo y

ribero, arzobispo de toledo).

Entendemos por legitimidad la actua-

ción conforme a la ley y la justicia. La le-

gitimidad, como diría Vázquez de Mella,

es la conformidad con la ley divina y el

derecho nacional y que, en consecuen-

cia, supone el derecho de mandar y de

ser obedecido. según raimundo de Mi-

guel, la legitimidad supone la existencia

de un orden legítimo que escapa a la vo-

luntad del hombre y por basarse en la ver-

dad política, resulta inquebrantable.

Cuando el gobierno de un pueblo se aco-

moda a este orden, decimos que es legí-

timo, con legitimidad de origen y de ejer-

cicio. resaltamos que conforme al orden

legítimo, no es cuestión de voluntad, sino

de derecho. 

¿Legítimas? Los sucesos del 2 de ma-

yo llegan a oídos del monarca Fernando

Vii, durante su reclusión en Francia. tras

este acontecimiento y con el deseo de es-

tabilizar la situación de España, Fernando

Vii elabora un decreto con fecha del 5 de

mayo de 1808, donde esperaba formali-

zar la renuncia al trono a favor de su pa-

dre. Es decir, la convocatoria de Cortes

responde a la cuestión dinástica, con el

deseo de evitar enfrentamientos entre los

seguidores de Carlos iV y Fernando Vii.

El tratamiento era correcto pues sin la

asistencia de las Cortes en lo que se re-

fiere al cambio de leyes fundamentales o

a las cuestiones de sucesión el acto care-

cía de legalidad y era declarado nulo.

Más tarde, aconsejará al Consejo real

el deseo de convocatoria de Cortes con la

finalidad de ocuparse de proporcionar los

arbitrios y subsidios necesarios para aten-

der la defensa del reino. sin embargo, no

entrará en vigor al no ser publicado por la

situación del país. La Junta Central asu-

mirá la soberanía real y liderará la rebelión

contra el invasor. El deseo de convocar
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Las Cortes de Cádiz
¿legítimas y necesarias?

L
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Cortes triunfará, pero obviando el motivo

de la convocatoria. Para ello, creará comi-

siones que realizarán los proyectos, para

someterlos a Cortes y presentarlos al mo-

narca. Estas comisiones girarán sobre la

constitución política, la legislación, la ha-

cienda, la instrucción pública, el ejército y

la marina. también se incluirán los infor-

mes de las Juntas. Pero todo en forma de

reforma, nunca de ruptura.

Entre estas comisiones se trataría el

método de la representación de diputados,

pues se había olvidado los métodos para

convocar Cortes tradicionales. La situación

anárquica del país prometía, en tiempos

de guerra, una difícil resolución. además,

se abogó no por la imitación de las Cortes

del siglo XViii sino de las Cortes medieva-

les. El sistema de elección de diputados

estará cuajado de inconvenientes por la

atrofia por desuso de la convocatoria, a la

que se añadirá la falta de tiempo. así des-

tacará el liberal Martínez Marina en su jus-

tificación del método, relacionando las li-

bertades medievales o antiguas con las

libertades modernas y haciendo de los re-

yes Católicos y Carlos i los padres de la

opresión y el absolutismo. Es por tanto,

una labor arqueologizante y muy lejana a

la verdadera tradición. 

El 22 de mayo aparece el decreto de la

Junta Central convocando Cortes (apare-

ce sin el manifiesto demagógico del ilus-

trado Quintana ni el preámbulo) con el de-

seo del mantenimiento de las Leyes

Fundamentales; pero no menciona fe-

chas, sino que dejaba la convocatoria de

forma indefinida hasta la elaboración de

los proyectos de las comisiones. 

La repetición durante el siglo XiX y XX

de constituciones en España ha fomenta-

do la noción general que, antes del siglo

XiX, no existía una Constitución. Pero la

realidad es que España tenía una consti-

tución histórica que se basaba en la reco-

pilación de leyes; así, resultaba que la ba-

se de la ordenación legal eran las

Partidas de alfonso X el sabio y sus aña-

didos hasta la actualidad.

José Bonaparte mostrará un antece-

dente en el proyecto de Constitución de

1808 también llamada la Carta de Bayona

donde también se convocaron Cortes.

Por ello, Lorenzo Calvo de rozas comen-

taría: Napoleón ha reformado España pe-

ro sin legitimidad, las Cortes harán esa

misma labor pero, a diferencia, legítima-

mente. Es decir, un sistema para el mis-

mo fin (la ruptura con la tradición) pero

con mejor fe y con caracteres más lega-

les. desde este momento se abrirá una

disyuntiva: las Cortes de Bayona a la es-

pañola o la continuidad de las Leyes fun-

damentales y reformas de algunos aspec-

tos de la legislación. En conclusión:

reforma o ruptura. Como dirá Melchor Fe-

rrer la introducción durante el siglo XViii

de las ideas de la ilustración y la Enciclo-

pedia, junto a la extensión del jansenismo

en el seno de la iglesia, darán lucha du-

rante todo el siglo XiX entre tradición y

revolución. En la otra banda, Jovellanos

optará por continuar con las Leyes Fun-

damentales y sólo consultar a las Cortes

para desarrollar la reforma. El fenómeno

constitucionalista tendrá su máxima inspi-

ración en la revolución Francesa con su

Constitución de 1791. No nos debe sor-

prender, por tanto, el tremendo parecido

de la Constitución de 1812 a la francesa.
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General será entre el pueblo la petición

de Francisco alvarado: la restitución de

nuestras antiguas costumbres de la co-

rrupción en que Francia nos indujo. 

Las Cortes tenían derecho a elaborar,

pero de ninguna manera a sancionar. Nun-

ca veremos a las Cortes dar leyes consti-

tucionales o establecer leyes fundamenta-

les; es decir, no podrán conformarse como

asamblea Constitucional pues era un po-

der que no tenían. Los deseos de crear

una soberanía nacional de las Cortes, la

separación de poderes, la centralización...

anticiparán la política posterior del siglo

XiX. su deseo era desalojar la soberanía

del rey y traspasarla a las Cortes; incluso

llegando a solicitar una diarquía de poder o

dos soberanías políticas. de un despotis-

mo del monarca, al despotismo de las Cor-

tes. todo ello, con una visión del monarca

como un Luis XVi en el temple o un Chil-

derico tonsurado en su celda. 

también se podría hablar de un des-

arrollo anómalo de las sesiones: con las

intervenciones de la plebe, en las que

destaca el intento de asesinato del dipu-

tado Juan Pablo Valiente durante una se-

sión o como los discursos realistas se

acotaban, se reducían, se suprimían o in-

cluso se incorporaban fragmentos ajenos.

Como diría aparisi y Guijarro reunión

de aquellos santos jansenistas y aquellos

regalistas pelucones con varia gente me-

nuda y brillantemente parlera, que ya no

hablaban de regalías a la Corona, sino de

derechos del pueblo y habían proclamado

a éste nada menos que soberano; bien
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que, como era, es y será menor de edad,

se habían constituido en sus tutores, esto

es, en amos, esto es, en reyes. 

Finalmente, la representación de las

Cortes será paupérrimo, haciéndose valer

la sentencia de Vallet de Goytisolo: junto

a las revoluciones siempre van unidos los

partidos. Mientras que el régimen tradi-

cional era representativo por naturaleza,

en las nuevas Cortes el diputado ya no re-

presenta a los electores, como ocurría en

tiempos del mandato imperativo, sino a la

propia nación y la voluntad nacional que

se corporifica en la voluntad de sus re-

presentantes.

así finalizará con la reunión de Cortes

en cámara única y voto por cabezas sin

estamentos o brazos. Las quejas de los

serviles, como las del diputado Francisco

Javier Borrul, por la formación de las Cor-

tes sin la convocatoria en estamentos o

brazos caerán en saco roto. 

En cuanto a la necesidad, no eran los

momentos más adecuados. En realidad,

era un momento pésimo pues todavía ha-

bía ciudades cautivas, los proyectos de

las comisiones de Cortes no estaban aca-

bados y no se contaba con una represen-

tación digna de las indias.

Fuera de los círculos liberales el único

pensamiento era la expulsión del invasor

y la restauración en el trono de Fernando

Vii. así es que en la comisión de las Cor-

tes, se consideró inadecuado por parte de

Pedro de inguanzo y ribero la convoca-

toria hasta la retirada del invasor al norte

del río Ebro. Por otro lado, era un sentir

general la regeneración de las institucio-

nes, que se puede comprobar con el es-

píritu de recuperar las Cortes tradiciona-

les. La guerra de independencia ofrecía

un escenario adecuado para la regenera-

ción de la monarquía, apartando todo sig-

no de liberalismo, jansenismo, regalismo

o filosofismo, y del absolutismo imperan-

te en el pasado siglo. El retorno de Fer-

nando Vii ofrecería una oportunidad para

la restauración del régimen tradicional y,

que sin embargo, sería desaprovechada

dejando en Carlos V el deber de continuar

el legado de los guerrilleros y la lucha

contra la revolución. ■
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Con la muerte de don Juan María Bor-

daberry la Hermandad Tradicionalista

Carlos VII ha perdido a uno de sus inte-

grantes más prestigiosos, si recordamos

su tan distinguida actuación como nues-

tro Miembro Correspondiente en la Repú-

blica Oriental del Uruguay.

Por esas cosas de la política, Borda-

berry, entre los años 1972 y 1976, fue

presidente de su país, durante cuyo man-

dato dispuso la disolución del Parlamen-

to, fiel a su pensamiento de que “el siste-

ma democrático y de partidos políticos

eran la causa de los males que había pa-

decido el país”.

Ante un parlamento subordinado a los

intereses partidarios había llegado a la

conclusión de que debía sustituir tan per-

verso sistema para aplicar los “sanos prin-

cipios del derecho cristiano”. Fue en aque-

llas circunstancias que, persuadido de

que “era el tiempo de la Nación y no de los

Partidos Políticos, concibió la creación de

un órgano “que no estuviera sujeto al vo-

to” y que, bajo la denominación de Conse-

jo de la Nación, fuera integrado por ex-

presidentes, el Presidente de la Suprema

Corte de Justicia y los mandos de las

Fuerzas Armadas, “ya que no se concibe

un poder sin el respaldo de la fuerza”.

Aquel sistema institucional, que se nutri-

ría en las más sanas corrientes de opinión,

como bien lo definía Bordaberry, selló el

destino de su gobierno restaurador del or-

den político cristiano que, víctima de los

más bastardos intereses partidocráticos,

sería derrocado el 12 de junio de 1976.

Sin duda, su actuación fue el testimo-

nio de su pensamiento político puesto al

servicio de su patria. Es que, Bordaberry

había emprendido el camino de Damas-

co, desde que el estrepitoso fracaso del

orden político liberal, así como la apari-

ción del orden natural que traía la paz

cristiana a la sociedad uruguaya, “fueron

para mí –según sus propias palabras–

una revelación, una afirmación de la pri-

macía de Dios sobre los hombres que

osadamente pretendían ocupar su lugar”.

Así fue como la bien inspirada evolu-

ción de su inteligencia desembarcó en el

tradicionalismo hispano, para arribar al

Carlismo, pensamiento que adoptó en

“toda su Santa Intransigencia”, tanto en el

terreno político como religioso.

Recordemos en su honor, entonces,

aquellos magníficos artículos de su autoría

que la revista Custodia de la Tradición His-

pánica, editada por la Hermandad Tradi-

cionalista Carlos VII, incluyera en sus pá-

ginas, como: “Cristianismo y economía”;

“Vigencia de la Hispanidad”; “El Carlismo y

el pluralismo religioso”, y “El cura y el al-

calde”, que en su conjunto testimonian su

más preclaro pensamiento tradicionalista.

Que Dios lo tenga en su Santa Gloria.
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Requiescat

Juan María BordaBerry

in pace

17 de junio de 1928

17 de julio de 2011

D. Juan Mª Bordaberry con el Vpte. de la HTCVII en Septiembre de 2006



A los noventa y cuatro años murió el

ilustre Prof. Rubén Calderón Bouchet, na-

cido en 1918 en Chivilcoy, sus estudios

universitarios, actividad docente e intelec-

tual y su vida familiar transcurrió en Men-

doza, donde cultivó esa amistad de hidal-

ga cortesía provinciana que compartía

con destacados exponentes del pensa-

miento católico.

Así fue como personajes de la talla in-

telectual de Guido Soaje Ramos, Alberto

Falcionelli, los padres García Vieyra y Ju-

lio Meinvielle, para nombrar sólo a algu-

nos, frecuentaban la casa de Calderón

Bouchet, en memorables encuentros.

Distinguido escritor, filósofo e historia-

dor de muy abundante obra, volcó su sa-

ber como profesor titular de las cátedras

de Filosofía Medieval, Filosofía de la His-

toria y de Ética, en los claustros de la Uni-

versidad Nacional de Cuyo.

Católico ferviente y tradicionalista de

buena cepa, fue temprano feligrés de la

Fraternidad Sacerdotal San Pío X. Su hi-

jo, el padre Álvaro Calderón, es un digno

gajo de tan bien nutrido árbol.

En 1999 honró a la Hermandad Tradi-

cionalista Carlos VII con su incorporación

en calidad de Miembro Activo, para ocu-

par la Presidencia Honoraria. Las publica-

ciones de la Hermandad contaron con

sus artículos de gran enjundia, como lo

fueron “En pocas palabras…” e “Ideología

y Política”, que se sumaban –por cierto–

a su obra tan rica y abundante, que sería

largo enumerar. Al respecto, nada mejor

que lo manifestado por su propia hija, Ma-

riana Calderón de Puelles, cuando refi-

riéndose a la obra de su padre decía, “ex-

perto en la historia de las ideas, Calderón

Bouchet fundó allí su tarea docente y la

creación de casi veinte obras de las que

sólo trece han podido ser editadas”.

Sus grandes aportes al pensamiento

tradicionalista le fueron reconocidos por

S.A.R. Don Sixto de Borbón, quien le otor-

gó la Orden de la Legitimidad Proscrita.

Descanse en paz
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4 de septiembre de 2012



El 10 de marzo, en el día en que la li-

turgia reza a los 40 santos mártires de

Sebaste, se celebró en Buenos Aires la

misa por los Mártires de la Tradición, co-

mo S.M.C. Don Carlos VII instituyera en

su día, para honrar y pedir la intercesión

de todos aquellos que, como los cuarenta

soldados, ofrendaron su vida por la fe de

Jesucristo, negándose a ofrecer sacrifi-

cios a los ídolos y declarándose firmes

seguidores del Señor.

La convocatoria realizada por la Her-

mandad Tradicionalista Carlos VII y por el

CEH Felipe II, tuvo lugar en la parroquia

Ntra. Señora Mediadora de Todas las Gra-

cias en pleno centro de la ciudad porteña.

Durante la homilía de la misa de Ré-

quiem el R.P. Edgardo Albamonte, cape-

llán de la Hermandad Tradicionalista Car-

los VII destacaba:

Para quienes se sorprenden que desde

Hispanoamérica se asuman los principios y

los ideales del Tradicionalismo español, los

remitimos a un intelectual cabal, un hombre

sabio, D. Miguel Ayuso, que no sin esfuerzo

ha logrado iniciar la unión intelectual y es-

piritual de los tradicionalistas de ambos

continentes.

Dice Ayuso simplemente: “El carlismo

supone la continuidad venerable de la

Tradición hispana…” Pues, como miembros

de la Hispanidad americana, asumimos esa

tradición hispánica, con que nos ha engen-

drado e incorporado a la Cristiandad, la Es-

paña Imperial del siglo XVI, llamada en

nuestra tierras la Madre Patria…

Durante la consagración, las banderas

de San Andrés se rindieron a los pies de

Cristo sacramentado, dándole el debido

homenaje y mostrando la sumisión de la

Causa al único Dios verdadero.

El celebrante finalizó la ceremonia con el

Responso, en torno al túmulo que fue or-

namentado para la ocasión, con la bandera

de San Andrés, el sable y una boina roja

con el medallón carlista, símbolos de quie-
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CróniCA de los ACtos rioplAtenses
FiestA de los Mártires de lA trAdiCión

En este año 2012 los actos rioplatenses se extendieron

desde los Andes hasta Buenos Aires, pasando por el de-

sierto pampeano, para rendir homenaje a los Mártires de la

Tradición en la fiesta instituida por S.M.C. Don Carlos VII,

con la celebración de misas según el santo rito tridentino.

de
MArzo

Buenos Aires

10



El día 12 de marzo, en la Iglesia Nues-

tra Señora de la Soledad, de la cordillera-

na ciudad de Mendoza, también tuvo lu-

gar la celebración oficiada por el R.P. Al-

fonso Calsina.

La misa que por primera vez se organi-

za en la provincia -con la intención de su-

marse a las que en todo el mundo hispáni-

co se rezan en esta fecha- contó con la

concurrencia de numerosos jóvenes y dio

un inicio muy auspicioso. Teresita Calderón

de Aveni, organizadora del acto remarcó

“que en el futuro esperamos sea celebrada

con mayor solemnidad y que puedan su-

marse muchas personas más”. ■
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nes murieron por Dios, por la Patria y por el

Rey. Los acordes de la Marcha Real, eje-

cutados por Gustavo T. Micó en el órgano,

dieron cierre a la celebración litúrgica.

Aunque el ritual no lo prescribe, los co-

frades de la Hermandad y los miembros

del CEH Felipe II compartieron una cena

de camaradería en un notorio mesón cer-

cano a la capilla, como se había anuncia-

do en la convocatoria.

Allí entre cornalitos, rabas, especialida-

des y buen vino, pudieron abordar diversos

temas carlistas y brindar por la prosperidad

de la causa y por el éxito de la jornada. ■

de
MArzo

MendozA

12

de
MArzo

piChi MAhuidA

4

Como ya había informado Agencia Faro,

en la provincia de La Pampa, bajo el lema

«Ante Dios nunca serás héroe anónimo»,

se realizó entre el 28 de febrero y el 4 de

marzo la 14ª Cabalgata y Misa en honor de

los Mártires de la Tradición. El domingo 4

de marzo, cerca de las once de la mañana,

cincuenta cabalgantes arribaron a Pichi

Mahuida, en donde realizaron la consagra-

ción al Inmaculado Corazón de María a los

pies de la imagen de Nuestra Señora de

Fátima que los acompañó durante la trave-

sía. A continuación, el R.P. Carlos Ramírez

celebró en la capilla de la estancia, con el

venerable rito codificado por San Pío V, la

Santa Misa, pronunciando una vibrante pré-

dica que entusiasmó a los peregrinos y a

los amigos y familias que desde distintos lu-

gares llegaron para asistir a la ceremonia. ■



palabras a Custodia
S.a.R. d. Sixto enrique de boRbón
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SOCIEDAD DE ESTUDIOS TRADICIONALISTAS
DON JUAN VÁZQUEZ DE MELLA

Órgano editor de la

Hermandad Tradicionalista Carlos VII
Auspicia Ediciones Nueva Hispanidad

9Noviembre de 20
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ideas que a las pretensiones
del sufragio universal. Es lo
contrario del estilo de los par-
tidos democráticos, más pre-
ocupados por la conquista del
poder a costa de transaccio-
nes morales cuando menos
dudosas. La historia de las vi-
cisitudes políticas de la teoría
del mal menor o, como ahora
se dice para disimular tantos
fracasos, del bien posible, es-
tá saturada de oposiciones

carlistas. La oposición de éstos al mal, aunque sea menor, es de abolengo
religioso y se funda en la creencia de que es Dios quien hace la historia, aun-
que cuente con la colaboración humana. repiten los Salmos: "Si el Señor no
construye la casa, en vano trabajan los albañiles. Si el Señor no guarda la
ciudad, en vano vigilan los centinelas".

C onSErvarSE casi todo lo dicho. Especialmente
su desprecio del número y la interpretación so-
brenatural de los acontecimientos; así como su

táctica de afilar y mantener pura a toda costa su punta de
vanguardia doctrinal, aun con el riesgo de que lleve con-
sigo una pérdida de amplitud de la base de afiliación y de
maniobra. Esto refleja más fidelidad a la pureza de las

¿Qué debe conservarse y corregirse del estilo carlista?
(Manuel de Santa Cruz - fragmento del artículo "El estilo Carlista")


